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    La visita nocturna


     


    Ennia dormía. Su sueño era tranquilo, feliz. Era de noche.


    De pronto, sintió como si alguien la tocara en el codo: un contacto suave, gentil, casi tímido. Abrió los ojos y se incorporó. Estaba oscuro y al principio no vio a nadie. Después se fijó en un bulto más negro que destacaba en medio de la negrura. El bulto era muy grande, grandísimo, pero, por alguna razón que no llegó a entender, Ennia no tuvo miedo.


    -¿Quién eres? -preguntó.


    -Mi nombre no te diría nada -respondió el bulto oscuro.


    Era una voz extraña, que podría pertenecer a un hombre muy viejo. Ennia se imaginó un rostro lleno de arrugas, un cuerpo encorvado, una mano nudosa apoyada en un bastón. Imaginó que el lugar se iluminaba y que podía verlo a la perfección, como si fuese de día.


    -Pero yo tengo que saberlo -dijo la niña-. Si no sé cómo te llamas, será como si no existieras.


    -Tienes mucha razón -repuso el bulto. Su voz sonaba pensativa-. Tendremos que elegir un nombre, para que me llames por él. ¡Ya sé! ¿Qué te parece Otto?


    -¿Señor Otto? -preguntó Ennia, que era una niña muy bien educada.


    -Señor Otto estará muy bien -respondió la voz-. Aunque también podrías llamarme Otto-san.


    -Pero ¿es ése tu nombre de verdad?


    -Eso no importa. Son muy pocos los que saben cuál es su verdadero nombre. Y muchos menos los que conocen el de los demás.


    -Yo sí sé cómo me llamo -dijo la niña, con voz ufana-. Soy Ennia.


    -Sí, eso es lo que tú crees -dijo la voz, con tono enigmático.


    Ennia guardó silencio durante largo rato, pensando en esas misteriosas palabras.


    -No lo entiendo -exclamó al fin-. ¿Puede haber alguien que no sepa cómo se llama?


    -Será mejor que lo dejemos -dijo la voz-. Eres un poco pequeña para comprenderlo. Pregúntame otra cosa.


    Ennia estaba enfurruñada, como solía ocurrirle cuando no entendía algo y no querían explicárselo. Por eso tardó cierto tiempo en contestar, pero entonces se le ocurrió que el dueño de la voz podía cansarse de esperar y marcharse de allí. Por primera vez tuvo miedo. ¡Tenía tantas cosas que preguntarle! ¿Por cuál empezar?


    -Empieza por el principio -dijo el Señor Otto, como si estuviera leyendo sus pensamientos. Pero Ennia no se fijó en la coincidencia y preguntó:


    -¿Para qué has venido?


    -Para enviarte a cumplir una misión.


    -¿Enviarme? ¿A dónde?


    -A Faerie.


    -¡Qué estupendo! Siempre he deseado ir allí. ¿Cómo se va?


    -Yo te abriré la puerta.


    Ennia miró a su alrededor. Todo estaba oscuro.


    -No veo ninguna puerta -dijo.


    -A veces puede abrirse una puerta donde menos te lo imaginas.


    -¡Entonces vamos! -Ennia se levantó de un salto, muy nerviosa, y estuvo a punto de atropellar al Señor Otto, que no se había movido del sitio donde lo vio por primera vez.


    -¡Cuidado! -exclamó la voz, algo iracunda. Ennia se detuvo en seco.


    -Antes de cruzar la puerta debo decirte algunas cosas respecto al lugar adonde vas -continuó el Señor Otto-. ¿Qué sabes de Faerie?


    -Que allí todos los deseos se hacen realidad.


    -Sólo hasta cierto punto.


    -¿Qué quieres decir?


    -Que en Faerie existen muchas reglas. Tus deseos no se cumplirán si no están de acuerdo con todas ellas.


    -¡Reglas, oooh! -exclamó Ennia con desagrado-. Entonces ¿para qué ir allí? ¡Ya tengo bastantes reglas aquí!


    -Pero las reglas de Faerie son distintas de las de aquí. Si las aceptas y te acostumbras a ellas, podrás cumplir la misión que voy a encomendarte.


    -¡Está bien! Dime cuáles son todas esas reglas.


    -No puedo hacer eso -dijo el Señor Otto, con voz algo triste-. La regla número siete dice que tú misma debes descubrir las reglas.


    -Pues tú acabas de decirme una -repuso la niña.


    -La regla número once me autoriza a decirte cuatro reglas.


    -Cuéntame lo que dicen las otras tres.


    -Las otras dos. Ya te he dicho las reglas siete y once.


    -¡Por favor, que sean reglas importantes! No creo que las que me has dicho hasta ahora me sirvan de mucho.


    -Eso no lo sabrás hasta que tengas que aplicarlas. Te diré cuál es la regla número uno. Es la más importante.


    Ennia empezó a dar saltos de alegría.


    -¡Dímela! ¡Dímela!


    -Una vez que has formulado un deseo, no es posible deshacerlo.


    -Y eso ¿qué quiere decir?


    -Te pondré un ejemplo. Supón que deseas crecer y que ese deseo te ha sido concedido. Pues bien: ya no puedes hacerte pequeña otra vez. Aunque lo desees, no se te concederá.


    -¡Es verdad! Esa regla es muy importante. Veo que hay que tener mucho cuidado con lo que se desea.


    -Lo has comprendido muy bien -dijo el Señor Otto.


    -¿Cuál es la última regla?


    -La número cuatro. Dice que debes entrar sola en Faerie.


    -Pero ¿tú no vas a venir conmigo? -preguntó Ennia con voz algo temblorosa.


    -Sólo te abriré la puerta. La misión debes cumplirla tú sola.


    -Pero ¿cómo voy a poder yo sola descubrir las reglas?


    -No te preocupes. Puedes llevarte esto. Pero ten cuidado. ¡No lo pierdas!


    El bulto oscuro se movió por primera vez y Ennia sintió que le ponían en la mano un objeto duro. Trató de verlo mejor acercándolo a los ojos, pero en vano. Lo tanteó cuidadosamente y notó que tenía forma cúbica y que el tacto de una de sus caras era muy suave, como la piel de un gatito.


    -¿Qué es? -preguntó.


    -Cuando formules un deseo, esa caja te dirá si se te ha concedido o no y la razón de ello -respondió el Señor Otto-. Pero ya hemos hablado bastante. Te permito que me hagas una última pregunta.


    -¿Sólo una? ¡Pero si todavía no sé cuál es la misión que debo cumplir!


    -Lo siento, pero eso no puedo decírtelo. Es una de las cosas que tendrás que descubrir tú sola.


    -¿También eso? ¿Me ayudará la caja a descubrirlo?


    -Directamente, no. Aunque, como es natural, conocer bien las reglas de Faerie te ayudará a cumplir la misión.


    -Y tú ¿no me ayudarás? -preguntó Ennia, con voz casi inaudible.


    -Sí. Aunque tú quizá no te darás cuenta, porque no me verás. Pero te dije que me hicieras la última pregunta y ya te he respondido varias. Es hora de partir. Decídete. ¿Quieres venir conmigo?


    Ennia vaciló. Empezaba a estar un poco asustada. Pero pensó que al menos podría echar una mirada a Faerie y, si no le gustaba su aspecto, cruzar de nuevo la puerta y volver a donde ahora estaba.


    -Sí. Quiero ir contigo -dijo.


    El bulto oscuro se movió, siempre envuelto en tinieblas. Ennia le siguió. Entonces vio aparecer, a muy poca distancia, una abertura rectangular, al otro lado de la cual había mucha luz, como si fuese de día. Asombrada, dio tres pasos hacia adelante y cruzó el umbral.


     

  


  
    


    


    La pradera


     


    Al principio, la luz intensa la cegó y no le dejó ver con claridad lo que la rodeaba. Sus pies descalzos notaron el cambio al pasar de la suavidad del lugar de donde venía a la suavidad diferente de la hierba. Un airecillo fresco le acarició la cara. Se encontraba, sin duda, al aire libre.


    En cuanto sus ojos se acostumbraron a la luz y pudo abrirlos, se dio cuenta de que estaba en una pradera. La hierba, verde y muy alta, le alcanzaba casi hasta la cintura. Acá y allá se veían flores enormes de colores muy variados, rojas, azules, amarillas... Embelesada, Ennia dio varios pasos hacia las más próximas.


    De pronto se le ocurrió una idea. Como la hierba era tan alta, si se adentraba mucho en la pradera podría perder de vista la puerta por la que acababa de entrar. Si aquel lugar resultaba ser peligroso, haría bien en regresar cuanto antes. Por eso se dio la vuelta para mirar hacia atrás. Y su sorpresa fue grande cuando no pudo encontrar ninguna puerta. La pradera se extendía indefinidamente en todas direcciones.


    -Tiene que estar por aquí -dijo en voz alta para darse ánimos-. Yo acabo de pasar por ella. Seguramente estará escondida detrás de estas hierbas tan altas.


    Pero mientras pronunciaba estas palabras comprendió que no era posible. Aunque las hierbas eran bastante altas, ninguna de ellas habría podido tapar aquella puerta. La causa de su desaparición tenía que ser diferente, mágica.


    -¿Dónde estará el Señor Otto? -preguntó al mundo en general. Pero nadie le respondió.


    -¡Claro! -exclamó, no sabiendo si reír o llorar-. Él me dijo que no me acompañaría. Menos mal que tengo la caja que me ha dado. Tal vez me ayude a salir de aquí.


    -Pero ¡ahora que me doy cuenta! -dijo, dando saltos de alegría-. Esto debe de ser Faerie. ¡Aquí todos los deseos se convierten en realidad! ¡Bueno!... Casi todos. Están esas reglas tan pesadas que tengo que descubrir.


    -Vamos a ver... Tengo que probarlo a ver si funciona. ¿Qué podría desear? -Su mirada vagó indecisa por las cercanías-. ¡Ya sé! -exclamó, mientras su rostro se iluminaba de alegría-. Deseo tener un ramo de esas flores tan bonitas. De las rojas -añadió rápidamente mientras se miraba las manos. Pero no encontró en ellas ningún ramo.


    -¿Qué ha pasado? ¿Por qué no funciona? -una lágrima se formó lentamente en uno de sus ojos y creció hasta desprenderse y rodar por su mejilla.


    -¡La caja! -exclamó, al recordar las instrucciones del Señor Otto-. Él me dijo que la caja me lo explicaría cuando la magia no funcionara.


    Empezó a buscar ansiosa alrededor de la caja, pero en ninguna parte encontró explicación alguna. Por fin se dio cuenta de que siempre estaba haciéndola girar en la misma dirección, de modo que sólo había visto cuatro de sus caras. Pero Ennia estaba muy adelantada y sabía que un cubo tiene seis caras. A ver... ¿dónde estaban las otras dos? Una era la tapa, que también podía ver con claridad y donde tampoco había nada que le explicara el misterio. La otra era el fondo, que se apoyaba en su mano con ese tacto tan agradable, de gatito. Dio la vuelta a la caja y miró el fondo. Y vio que allí había unas letras luminosas, como en una pantalla de televisión, que formaban palabras. ¿Qué decían?


    DESEO RECHAZADO POR OPONERSE A LA REGLA NUMERO 27.


    -¡Cielos! -exclamó Ennia-. Así que hay, por lo menos, veintisiete reglas. ¿Cómo voy a descubrirlas todas? ¿Y cuál es la regla número 27? ¿Puedes decírmelo tú?


    Había hablado a la caja como si fuera un ser vivo. En el fondo no tenía muchas esperanzas de que le contestara, pero apenas cerró la boca cambió la imagen que aparecía en la pantalla. Las letras decían ahora lo siguiente:


    REGLA NUMERO 27: NO DEBES PEDIR COSAS QUE PUEDAS CONSEGUIR POR TI MISMA.


    -Y esto ¿qué quiere decir? -se dijo Ennia, pensativa-. No debo pedir las cosas que yo misma puedo conseguir. ¡Claro! Yo puedo conseguir fácilmente un ramo de flores rojas. No tengo más que arrancarlas. Por eso no se me ha concedido este deseo. Pero es una lata, porque sería mucho más cómodo si no tuviera que moverme. Pues ahora no quiero flores. Lo que quiero es probar a ver si funciona lo de los deseos. ¿Qué podría desear?


    Estaba ensimismada pensando y por eso no se dio cuenta de un objeto oscuro que había aparecido en la pradera, casi ante sus ojos, y que se iba acercando poco a poco. Cuando no la separaban del recién llegado más de quince o veinte pasos, se fijó en él y se llevó un susto terrible. ¡Era un monstruo! Un animal de cuatro patas, mucho más grande que ella, con dos ojos redondos y brillantes y una boca enorme, entreabierta y llena de dientes. Su cuerpo era alargado y cubierto de pelos. Por un momento tuvo la sensación de que debía reconocerlo, de que alguna vez había visto algo parecido. Pero esa sensación quedó ahogada por un miedo tremendo. Miró la caja mágica que tenía en la mano y exclamó:


    -¡Deseo encontrar la puerta y salir de aquí cuanto antes! No me gusta este lugar.


    La pantalla se apagó un instante y volvió a encenderse. Las letras decían:


    DESEO RECHAZADO POR OPONERSE A LA REGLA NUMERO 1.


    -¿La regla número uno? -dijo Ennia-. Me parece que ésa la conozco. Era la más importante. ¿Cómo decía?


    Inmediatamente aparecieron en la pantalla las siguientes palabras:


    REGLA NUMERO 1: UNA VEZ QUE HAS FORMULADO UN DESEO, NO ES POSIBLE DESHACERLO.


    -¡Ah, sí, ya me acuerdo! Pero ¿qué deseo he formulado que ya no puedo deshacer?


    Se quedó pensativa un momento, se le iluminó la cara y exclamó:


    -¡Claro! Yo deseé entrar en Faerie por esa puerta. Naturalmente, ya no puedo volver a pasar por ella.


    Con la sorpresa, al ver que su deseo había sido rechazado, Ennia se había olvidado por completo del monstruo que se acercaba. Por eso ahora tuvo un gran susto cuando oyó muy cerca un ruido jadeante y lo vio, parado a cinco pasos de distancia, con la boca abierta y la lengua fuera.



     


     

  


  
    


    


    El monstruo


     


    Al ver que el monstruo no parecía tener intención de atacarla, al menos de inmediato, Ennia se tranquilizó un poco. Pero, como no las tenía todas consigo, no se atrevió a moverse ni siquiera un poquito. El monstruo tenía los ojos fijos en ella y continuaba jadeando, sin parpadear.


    -¿Qué clase de bicho eres tú? -le preguntó Ennia, aunque realmente no esperaba respuesta.


    Entonces el monstruo dobló las patas traseras y se sentó. Pero dejó las delanteras rectas, casi verticales. Y a continuación hizo una cosa muy rara: levantó una de las patas de atrás y empezó a rascarse la tripa. Por fin, Ennia lo reconoció.


    -Pero ¡si es un perro!


    En efecto, era un perro. Pero ¡qué perro tan grande! ¡Y qué feo! Pero, a pesar de todo, Ennia sintió un alivio inmenso. Porque pensó que un perro no la haría ningún daño. Aunque aquellos dientes tan terribles serían capaces de partirla en dos.


    Sin embargo, el perro se había portado hasta ahora de forma amistosa. En sus ojos, que seguían sin separarse de ella, no parecía haber la menor señal de enfado o malas intenciones. Poco a poco, Ennia fue cobrando valor y al fin se atrevió a acercarse al animal para acariciarlo. Aunque tuvo que hacer un gran esfuerzo para ponerse al alcance de sus dientes.


    Ni siquiera extendiendo la mano pudo alcanzar su cabeza, por lo que se contentó con acariciarle el costado. Entonces el perro se tumbó sobre la hierba y levantó las cuatro patas en el aire. A Ennia le pareció tan ridículo que un animal tan grande quisiera jugar como un cachorrito, que se echó a reír. Y cuando pudo contenerse se arrojó sobre él y comenzó a hacerle cosquillas en la tripa. Durante un buen rato, los dos lo pasaron estupendamente.


    Por fin Ennia se cansó del juego y se sentó, agotada. El perro continuó tumbado, agitando las patas, con la esperanza de que la niña volviera a hacerle fiestas, pero al fin se convenció de la inutilidad de su espera, se puso en pie, se acercó a Ennia y la empujó suavemente con el hocico.


    -Ya no quiero jugar más -dijo ella, rechazándole con la mano.


    Pero el perro insistió y por fin la niña se dio cuenta de que quería decirle algo.


    -¡Está bien! ¿Qué quieres?


    Naturalmente, el perro no pudo contestarle, pero siguió empujándola hasta conseguir que se levantara. Entonces dio dos o tres pasos, se detuvo y se volvió, como aguardando a que Ennia le imitara.


    -¿Qué te pasa? ¿Quieres que vaya contigo?


    Para probarle, la niña dio un par de pasos en la misma dirección. El perro pareció muy excitado y avanzó otro poco, siempre mirando a ver si Ennia le seguía. Pero ésta estaba indecisa. No sabía qué hacer. Entonces se le ocurrió una idea.


    -Puede que el señor Otto le haya enviado para llevarme a donde él está. Eso estaría muy bien. Me gustaría volver a verle. Mejor dicho, me gustaría verle, porque no lo he visto todavía. Estaba todo muy oscuro cuando él se presentó. Es verdad que me dijo que no podía acompañarme a Faerie, pero si él ha venido por otro camino y yo me lo encuentro por casualidad, eso no iría en contra de la regla aquélla. ¿Cuál era? Se me ha olvidado... ¡Ah, sí! ¡La número cuatro!


    Ennia cerró los ojos para pensar mejor.


    -A ver si me acuerdo. Vamos a ver... El Señor Otto me dijo las reglas uno, cuatro, siete y once y yo he averiguado sola la veintisiete. ¿Cuántas reglas habrá? Por lo menos, veintisiete. ¡Qué lata! Yo creí que Faerie era más divertido, pero veo que no hay más que reglas y prohibiciones. Hasta ahora no lo he pasado muy bien.


    Entonces se acordó del perro, y tuvo miedo de que se hubiera cansado de esperar y se hubiese marchado. Después de todo, le había hecho mucha compañía. Abrió los ojos apresuradamente y sintió un gran alivio. Allí estaba el perro, en el mismo sitio en que lo había visto la última vez y cada vez más nervioso porque Ennia no quería seguirle.


    -¡Muy bien! Iré contigo. Al fin y al cabo, no tengo a dónde ir. Me da lo mismo un sitio que otro. He venido aquí para cumplir una misión, pero ni siquiera sé cuál es. Esa es otra de las muchas cosas que tengo que descubrir yo sola.


    Ennia avanzó decidida hacia el perro, que inmediatamente empezó a andar delante de ella. La niña pensó que, con un animal de ese tamaño, más grande que un león, estaba perfectamente a salvo. Nadie se atrevería a atacarla.



     

  


  
    


    


    Anochecer


     


    Mientras caminaban, Ennia seguía pensando en voz alta.


    -Se me ocurre una cosa. El señor Otto dijo que me ayudaría a descubrir cuál es mi misión. Tal vez ha enviado al perro para eso, precisamente. Es posible que me entere de todo al final de este viaje. Me gustaría saber si será muy largo. Pero claro, tú no puedes decírmelo. No me queda otro remedio que seguirte hasta donde quieras llevarme.


    -Y, a propósito, tengo que ponerte nombre. Todo el mundo necesita un nombre. El señor Otto lo dijo. A ver... ¿cómo podrías llamarte? ¿Cuál podría ser un nombre adecuado para un perro tan grande? ¡Ya sé! Te llamaré León.


    Al oírla, el perro se puso muy contento y empezó a hacer cabriolas. Parecía como si la hubiese entendido y estuviera de acuerdo con su nuevo nombre. Ennia rompió a reír. Le hacía mucha gracia ver a un animal tan grande dando esos saltos de alegría. Pero León se calmó en seguida y siguieron adelante en silencio.


    La pradera era muy extensa. Quizá al perro no se lo pareciera, pero Ennia tenía que andar descalza y, a pesar de que la hierba era suave, le costó mucho trabajo, pues no estaba acostumbrada. Al cabo de un rato se vio obligada a sentarse a descansar. En esta postura, la hierba le llegaba por encima de la cabeza, por lo que estaba perfectamente oculta. Sin embargo, en cuanto León se dio cuenta de que ya no le seguía, volvió junto a ella y la encontró sin dificultad. Sin duda se guiaba por el olfato. Al ver a la niña, el animal comprendió que estaba cansada y pareció resignarse a esperar.


    Al cabo de un rato, Ennia se sintió mejor. Se asomó por encima de la hierba y vio que el sol había descendido mucho. Ya no era mediodía. Las sombras se iban alargando y Ennia decidió seguir adelante. En cuanto ella se levantó, León la imitó y se dispuso a continuar el camino. Pero Ennia notó que los pies le dolían bastante y casi no podía andar.


    -Necesito inmediatamente unos zapatos -dijo.


    Apenas había dicho estas palabras cuando vio a sus pies un par de objetos negros y un resplandor de luz en la caja que aun llevaba en la mano atrajo su mirada. En la pantalla, que poco antes estaba apagada, habían aparecido las siguientes palabras:


    DESEO CONCEDIDO.


    Pero cuando Ennia miró los objetos negros, descubrió que se trataba de un par de zapatos de hombre, siete u ocho números demasiado grandes para ella.


    -¡Qué fastidio! -exclamó-. Para una vez que se me concede un deseo, resulta que no me sirve. ¿Qué voy a hacer con estos zapatos?


    A pesar de todo, probó a ponérselos y trató de andar, pero le resultaba aun más difícil que ir descalza. Se los quitó y los tiró con rabia hacia lo lejos. Estaba cada vez más decepcionada con la magia de Faerie.


    Aquí se le ocurrió una idea.


    -Que yo sepa, no hay ninguna regla que me impida pedir dos veces cosas parecidas. Eso no es lo mismo que deshacer un deseo. Voy a probar.


    Levantó la voz, porque tenía la impresión de que había que ponerse solemne para formular los deseos, y dijo:


    -Quiero un par de zapatos de niña, de mi número, de color rojo. Uno para el pie derecho y el otro para el izquierdo.


    Dio tantos detalles porque ya no se fiaba. Había descubierto (aunque ella misma no habría sabido explicarlo así) que la magia actúa literalmente y que es preciso especificar con mucho cuidado lo que se pide, si no se quiere desperdiciar deseos.


    La pantalla de la caja se iluminó de nuevo y aparecieron las palabras:


    DESEO CONCEDIDO.


    Ennia miró al suelo, a sus pies, y encontró allí los zapatos rojos que había pedido, que le sentaban como un guante. Dio un suspiro de alivio, se los puso y comenzó a andar detrás de León mucho más alegre y animada. Por primera vez, un deseo le había salido bien.


    Media hora más tarde apareció ante su vista una masa oscura en la que reconoció un bosque. Ennia se dio cuenta de que era allí hacia donde la llevaba el perro. Pero aún tenían que andar un buen rato para llegar y el sol estaba ya muy bajo. Además, había refrescado un poco. Como sólo llevaba puesto el camisón, lo notaba bastante. Pero como tenía prisa por llegar, no se detuvo a desear ropa nueva. Ya tendría ocasión para ello cuando estuviera descansando.


    El sol se había escondido detrás de las copas de los árboles cuando alcanzaron por fin el límite del bosque. Inmediatamente, León se sentó, como si ya hubieran llegado a donde deseaba. Ennia se detuvo y miró a su alrededor. No vio a nadie por ninguna parte. Los árboles le parecieron muy raros. Eran altísimos, totalmente desprovistos de ramas y de hojas hasta una altura al menos cien veces mayor que la de Ennia. Los troncos eran muy gruesos y las copas entrelazadas formaban un dosel casi continuo, cuyos detalles no podía distinguir a tanta distancia.


    -¿Serán muy altos los árboles, o es que yo soy muy pequeñita? -pensó.


    La noche llegaba a pasos agigantados. La oscuridad era cada vez mayor, especialmente entre los árboles. Ahora que ya estaba allí, notó que tenía miedo de entrar en el bosque. Además, León no hacía la menor señal de querer seguir adelante. Decidió quedarse con él en la pradera, cerca de los primeros árboles, pero lo bastante separada como para poder ver desde lejos si se acercaba alguien.


    Se sentó en el suelo junto a León y miró distraídamente la caja mágica.


    -Debería pedir algo, ahora que ya sé cómo hay que hacerlo -pensó-. Pero ¿qué pido? No se me ocurre nada.


    Hizo grandes esfuerzos para tener buenas ideas, pero éstas no suelen venir cuando se las busca y sólo consiguió un fuerte dolor de cabeza. Entonces se tendió en el suelo y dejó de pensar. Sintió que el sueño se apoderaba lentamente de ella...


    De pronto se incorporó. Acababa de hacerse la luz en su mente. Ya sabía lo que podía pedir. El sueño desapareció por completo mientras buscaba la caja mágica, que había dejado a su lado cuando se tumbó.


    -¡Ya sé lo que quiero! -exclamó-. Quiero ser princesa.


    En la oscuridad de la noche, las letras luminosas de la pantalla destacaban mucho más. Decían lo siguiente:


    DESEO CONCEDIDO.


    De un salto, Ennia se puso en pie, loca de alegría. ¡Se había convertido en una princesa! Empezó a dar vueltas sobre sí misma, girando como una peonza. Luego se detuvo bruscamente. Acababa de darse cuenta de la forma en que iba vestida.


    -¿Será verdad que soy princesa? -dijo en voz alta-. La caja dice que sí y hasta ahora no me ha engañado. Pero ¿cómo es que todavía llevo puesto el camisón?


    -¿Acaso crees que una princesa no puede ir en camisón? -preguntó una voz.


    Ennia tuvo un fuerte sobresalto. Miró a su alrededor, pero al principio no vio a nadie. No había luna y la débil luz de las estrellas apenas permitía ver los objetos a muy corta distancia. Después notó que, en dirección al bosque, donde la oscuridad era mayor, se veía una mancha aún más negra y muy grande. La voz parecía venir de allí.


    -¿Quién ha dicho eso? -preguntó, mirando en esa dirección.


    -¿Quién va a ser? Yo, naturalmente -dijo la voz. Y ahora Ennia la reconoció. Era inconfundible. La había oído muchas veces, antes de entrar en Faerie.


    -¡Señor Otto! ¿Dónde estás? No puedo verte.


    -¿Eso te sorprende? Ya te dije que ocurriría así. ¿No lo recuerdas?


    El miedo de Ennia desapareció por completo.


    -¡Claro que una princesa puede ir en camisón! -dijo, respondiendo a la pregunta de su amigo-. Pero no me parece la ropa apropiada para estar al aire libre.


    -Y eso ¿qué tiene que ver con tu deseo? Tú sólo has dicho que deseabas ser princesa. No dijiste nada de la ropa.


    -¡Ya sé, ya sé! Hay que tener mucho cuidado con lo que se dice cuando se formula un deseo. Pero yo creía que ser princesa es lo mismo que ser muy importante, tener muchos vestidos y joyas, gente que te atienda, ¡en fin! todo eso.


    -Me parece que pronto vas a descubrir que una princesa tiene muchos más deberes que derechos -dijo el señor Otto.


    -¡Pues sí que la he hecho buena! -exclamó Ennia-. Y ahora no puedo volverme atrás.


    -En efecto. Te lo prohíbe la regla número uno.


    -Ya lo sé -repuso la niña, enfurruñada-. No hace falta que me lo digas.


    El Señor Otto guardó silencio. Tal vez se había enfadado. Fijando mucho la vista, Ennia vio que la mancha oscura se había fundido con la negrura del bosque. Seguramente se había marchado.


    Después de aguardar un rato, Ennia se cansó de esperar y se tumbó entre las hierbas, al lado de León. Poco después estaba profundamente dormida.



     


     

  


  
    


    


    En el bosque


     


    Cuando despertó era de día. Estaba sola. León se había despertado antes que ella y se había marchado. Ennia sintió una pena muy grande, pues pensó que el perro se había ido definitivamente y, aunque hacía muy poco que se conocían, le había tomado mucho cariño.


    Mientras miraba en todas direcciones, con la esperanza de verle, notó que tenía mucha hambre y recordó que el día anterior no había comido nada. Entonces se acordó de su último deseo de la noche y se enfurruñó todavía más, pensando:


    -Esta no es manera de tratar a una princesa. Debería haber dormido en una cama cómoda y alguien debía haberse ocupado de traerme el desayuno.


    Se le ocurrió una idea. Tomó en sus manos la caja, miró la pantalla, que estaba a oscuras, y dijo:


    -Deseo que alguien me traiga el desayuno.


    La pantalla se iluminó en seguida y aparecieron las siguientes palabras:


    DESEO RECHAZADO POR OPONERSE A LA REGLA NUMERO 27.


    Ennia se puso muy triste. Al parecer, no podía desayunar. ¿Por qué razón? Se sintió víctima de una injusticia.


    -La regla número 27 me suena -dijo-. ¿Cuál era?


    Inmediatamente se oscureció la pantalla y volvió a encenderse diciendo:


    REGLA NUMERO 27: NO DEBES PEDIR COSAS QUE PUEDAS CONSEGUIR POR TI MISMA.


    -¡Ah, sí! Ya me acuerdo.


    Su rostro se iluminó.


    -Esto quiere decir que yo sola puedo conseguir el desayuno. Pero ¿dónde?


    Empezó a buscar por los alrededores del sitio donde había dormido. Y no había dado muchos pasos cuando encontró un arbusto casi tan alto como ella y cargado de unas fresas enormes, tan grandes como melones. Probó a arrancar un pedazo de una de ellas. Eran muy blandas y se desprendían con facilidad. ¡Y sabían a fresa!


    -¡Mmmmmm! -exclamó-. Parece que voy a poder desayunar muy bien, después de todo.


    Y poniendo manos a la obra, continuó comiéndose la fresa. Era tan grande que no pudo terminarla, pero quedó muy satisfecha. Pensó llevarse otra por si no encontraba comida por el camino, pero tuvo miedo de mancharse el camisón. Además, en caso de necesidad podía pedir un deseo. Si no podía hallar nada que comer, la regla veintisiete no se aplicaría.


    Una vez satisfecha el hambre, Ennia se sentó a pensar en lo que le convenía hacer. Hasta entonces, León le había servido de guía, pero ahora no estaba y ya no sabía a donde ir. Recordó que el señor Otto le había mandado a Faerie para cumplir una misión. Pero después de un día entero, no tenía la menor idea de cuál pudiera ser dicha misión.


    Por fin se puso en pie, dispuesta a seguir cualquier dirección que le indicara el acaso, y se llevó una gran alegría, pues vio a León, que venía del bosque. Venía relamiéndose y Ennia comprendió que, como ella, el perro había ido a buscar el desayuno. Se preguntó qué habría comido.


    -¿Qué hacemos ahora? -le preguntó cuando se acercó moviendo el rabo para saludarla-. ¿A dónde vamos?


    León pareció comprenderla. Giró en redondo y avanzó decidido hacia el bosque, mirando de reojo a ver si le seguía. Ennia no vaciló. De día, y en compañía de León, no le daba miedo internarse entre los árboles. Y, después de todo, ya estaba un poco cansada de la pradera.


    El bosque era muy oscuro. La luz del sol no podía atravesar el dosel de ramas y hojas entrelazadas. A veces le parecía estar caminando por la penumbra del fondo del mar o entre las columnas de una altísima catedral.


    -Este lugar parece encantado -pensó-. No me extrañaría que hubiera duendes.


    Empezó a darle vueltas a esta idea. Duendes. Duendecillos. Había oído hablar mucho de ellos aunque, naturalmente, jamás había visto ninguno. De hecho, le habían dicho muchas veces que no existían. Pero ahora estaba en Faerie. Tal vez aquí sí que hubiera duendes. Sería curioso poder ver uno. Además, un duendecillo le haría más compañía que León, que no sabía hablar. ¡Decidido! Quería ver un duende.


    -¡Espera un momento, León! -exclamó.


    El perro se detuvo en el acto y se sentó tranquilamente, dando un largo bostezo. Ennia miró atentamente la pantalla de la caja mágica y dijo con voz solemne:


    -Deseo ver un duende.


    La pantalla se iluminó con las siguientes palabras:


    DESEO CONCEDIDO.


    -¡Viva, viva! -exclamó Ennia dando saltos-. ¡Voy a ver un duende! Pero ¿dónde está? No lo veo por aquí. ¿Tendré que buscarlo?


    Miró por el suelo, entre los grandes troncos de los árboles, incluso debajo de las hojas secas. Pero no pudo hallar ningún duende.


    -No entiendo lo que pasa. Los zapatos aparecieron en cuanto los pedí. ¿Por qué no encuentro al duende? ¿Se habrá escondido? No, no puede ser. Yo he pedido verlo. Y la caja decía que el deseo ha sido concedido.


    De pronto se quedó inmóvil, asustada. Delante de ella, uno de los árboles acababa de moverse. Se fijó mejor. No. Eran dos los árboles que se movían. Y eran muy raros. En la parte inferior, donde deberían hundir las raíces en la tierra, se ensanchaban mucho y tenían una forma abombada, que le recordaba algo. Miró hacia arriba. Eran más bajos que los demás árboles del bosque. Además, parecían juntarse hasta formar una sola copa. Una copa también muy rara, pues no tenía ramas ni hojas.


    Los árboles seguían moviéndose. Los troncos parecían estar doblándose por sí solos, inclinándose hacia ella. Y entonces, desde la copa única, bajó hacia Ennia una cosa muy larga, que terminaba en una especie de pala plana que se prolongaba hacia adelante en cinco ramas delgadas.


    La niña se quedó helada de terror. Acababa de comprender que aquello que bajaba hacia ella era ¡una mano! Los dos árboles no eran tales árboles, sino las piernas y los pies de un gigante enorme.


    Clavada en tierra por el miedo, Ennia no podía moverse. Notó que los dedos la rodeaban con muchísimo cuidado y sintió que la mano del gigante la levantaba hasta una altura tal que sintió que la cabeza le daba vueltas, sólo de pensarlo. No se atrevió a mirar al suelo. ¡Si el gigante la soltaba, se haría pedazos!


    Cuando el movimiento de la mano se detuvo, Ennia vio bastante cerca la cabeza del gigante. Era de un tamaño proporcionado al resto del cuerpo. Los ojos, enormes, la contemplaban con asombro. Notó también que la boca era perfectamente capaz de tragársela de un solo bocado.


    -¿Se me comerá? -pensó la niña, asustadísima.


    Después de observarla durante un buen rato, el gigante habló. Su voz envolvió a Ennia por completo. Sintió como si la rodearan las olas del mar y por un momento le costó trabajo distinguir las palabras. Pero con un poco de atención lo consiguió. El gigante decía:


    -¿Sabes hablar?


    -¡Por supuesto que sé hablar! -exclamó Ennia, algo ofendida, olvidando por un momento la situación en que se encontraba-. ¿Crees que soy muda?


    -¿Quién eres? -preguntó el gigante-. ¿Y qué haces en este bosque?


    Ennia pensó que el gigante parecía bastante amistoso, por el momento. Al menos quería saber su nombre, y eso era buena señal. Uno no le pregunta cómo se llama al pollo que se va a comer.


    -Soy la princesa Ennia -respondió, hinchándose todo lo que pudo y tratando de parecer impresionante. Pero tuvo que reconocer que, con su tamaño y la ropa que llevaba, no tenía muchas posibilidades de conseguirlo.


    El gigante pareció desconcertado y no supo qué decir. Al menos sus ojos tenían aspecto pensativo y no volvió a abrir la boca durante algunos momentos.


    -¿Y tú quién eres? -preguntó Ennia, que cada vez sentía más aplomo.


    -Soy un elfo silvano -respondió el gigante.


    -¿Qué es eso?


    -Un elfo del bosque. Veo que tú eres un ser humano, aunque jamás había visto uno tan diminuto. Quizá me conozcas mejor por el nombre de "duende". Algunas veces los hombres nos llaman así.


    -¡Entonces ha funcionado! -exclamó Ennia, rompiendo a reír. Se acordaba de que, cuando pidió ver un duende, había pensado en un hombrecillo diminuto. Las cosas no habían salido exactamente como ella pensaba.


    -Tengo que llevarte ante mi rey -dijo el elfo-. Nos habían avisado de tu llegada y salí a buscarte, pero no pensaba que fueras tan pequeña. He tenido mucha suerte al encontrarte. Claro que el perro me ayudó.


    -¿El perro?


    Entonces Ennia se acordó de León y se preguntó porqué no la había defendido del gigante. Miró hacia abajo, a pesar del vértigo, y lo vio sentado en el mismo lugar donde lo había dejado, sin prestarles atención alguna. Al fin lo comprendió.


    -¿El perro es tuyo?


    -Sí. Yo le envié a buscarte.


    -¿Y quién os avisó de que yo iba a venir? ¿El señor Otto?


    -Eso te lo explicará el rey -respondió el elfo.


    Y sin decir una palabra más, emprendió la marcha a través del bosque llevando a Ennia en la mano.



     

  


  
    


    


    El rey


    Aunque el viaje a través del bosque no fue largo, Ennia se cansó pronto de la forma de transporte. Casi no podía moverse, pues los dedos del elfo la sujetaban, sin duda para evitar que se cayera. Estaba totalmente desorientada y no sabía en qué dirección iban ni cómo podría encontrar el camino de regreso si se viese obligada a ello. Tenía miedo de mirar al suelo, aunque no pudo evitar hacerlo de vez en cuando. Así vio que León los seguía, corriendo tras ellos como un perrito faldero.


    Poco después se dio cuenta de que llegaban al final del viaje. En ese momento estaba mirando hacia adelante y vio que el bosque se interrumpía, pocos pasos más allá, alrededor de un enorme amontonamiento de rocas, grandes como casas. En el centro se abría la boca de una caverna gigantesca. El elfo que la llevaba se dirigió hacia ella sin vacilar.


    -¿Quien viene? -preguntó una voz en el instante en que llegaban a la entrada de la caverna. Ennia se sobresaltó. No había visto a nadie. Pero ahora se dio cuenta de que a derecha e izquierda de la abertura estaban otros dos gigantes, dos elfos, sin duda, que vigilaban la entrada. Sus trajes eran grises, como las rocas, y estaban tan inmóviles que era muy difícil distinguirles, a pesar de su tamaño.


    -Soy Oski -dijo el elfo que llevaba a Ennia-. He encontrado a la princesa.


    Por un momento la niña se preguntó de quién estaba hablando. Entonces se acordó de que la princesa era ella. Hacía tan poco tiempo que lo era, que todavía no se había acostumbrado.


    -¿Dónde está? -preguntó uno de los guardianes-. ¿Dónde la has dejado?


    -Aquí la traigo -respondió Oski. Y, abriendo la mano, les enseñó a la niña.


    La cara de uno de los elfos estaba muy cerca de Ennia, que sintió ganas de reír al ver la expresión de sorpresa que puso al verla tan pequeñita. Sin embargo, se contuvo, pues no quería que se enfadaran con ella. Además, no las tenía todas consigo. ¿Serían amistosos todos los elfos?


    -Pasad -dijo el guardián con voz respetuosa-. El rey os está esperando.


    Ennia creía que el interior de la cueva estaría a oscuras, pues así se lo había parecido desde fuera. Pero en cuanto dieron unos pocos pasos se dio cuenta de que allí dentro había mucha claridad, que entraba sin duda a través de las grietas que separaban las rocas. Tanto mejor. La luz, aunque escasa, le hacía sentirse un poco más segura.


    Poco después entraron en un pasadizo que se hundía profundamente en tierra, iluminado por antorchas encendidas, donde se cruzaron con otros muchos elfos. Pero Oski no se paró a hablar con nadie y por fin se detuvo ante una puerta muy grande y adornada, delante de la cual había otro centinela. Oski se dirigió a él, diciendo:


    -Anúnciame al rey. He encontrado a la princesa humana que esperábamos.


    El guardián abrió la puerta y penetró en la estancia. Mientras esperaban, Ennia se fijó en que León ya no estaba con ellos, y se preguntó dónde se habría metido. Poco después volvió a aparecer el centinela y, sin decir palabra, hizo seña a Oski de que podía pasar.


    Ennia se encontró ahora en una cámara muy grande, en cuyo centro se alzaba una especie de tarima y sobre ésta estaba colocado un enorme sillón, en el que se sentaba un elfo muy viejo, de rostro arrugado. Supuso que sería el rey. Oski caminó hasta colocarse frente a él y, extendiendo la mano abierta, dijo:


    -Majestad, aquí tenéis a la princesa Ennia.


    La niña tuvo que contenerse otra vez para no soltar la risa. La sorpresa del rey al verla fue tan grande, que casi se levantó de su trono y la boca se le abrió de una forma muy divertida. Pero cuando se sentó otra vez, Ennia notó que el rey de los elfos parecía enfadado, como si no le gustara lo que había visto.


    -¿Estás seguro de que es ella? -preguntó a Oski.


    -Ella misma me lo dijo -respondió el elfo.


    Los ojos del rey se dirigieron de nuevo hacia la niña.


    -¿Qué has venido a hacer en mi reino? -le preguntó con voz que a Ennia le pareció de trueno.


    -Perdóname, Majestad -respondió la niña, que no tenía mucha costumbre de hablar con reyes-. Yo no sabía que éste fuera tu reino. Yo he venido a este país porque el señor Otto me ha traído, pero no sabía lo que iba a encontrar, te lo aseguro.


    -¿El señor Otto? -dijo el rey-. ¿Quién es el señor Otto?


    Oski acercó la boca a la oreja del rey y pronunció unas palabras en voz baja, de las que Ennia sólo pudo escuchar las siguientes:


    -Majestad, creo que se refiere a...


    Al oírle, el rey pareció calmarse un poco. Meditó profundamente unos instantes y luego dijo:


    -A pesar de todo, no creo que pueda servirnos. Es demasiado pequeña.


    Oski guardó silencio. Pero Ennia se sintió herida en su amor propio y exclamó:


    -Yo no soy tan pequeña. Soy muy alta para mi edad.


    Pero el rey no la hizo ningún caso.


    -Tengo que pensarlo -dijo, dirigiéndose a Oski-. Aquí ocurre algo raro. Tal vez nos hayamos equivocado. Llévatela y ocúpate de ella. Más tarde volveré a recibiros.


    Oski retrocedió de espaldas hasta la puerta y salió del salón del trono. Luego llevó a Ennia a una cámara mucho más pequeña (aunque a ella le pareció también grandísima) y la colocó encima de una mesa enorme. Luego se inclinó ante la niña y dijo:


    -Supongo que tendrás hambre. Discúlpame un momento. Voy a buscarte algo de comer.


    Y, saliendo de la habitación, cerró la puerta y dejó a Ennia sola.


     

  


  
    


    


    La predicción


     


    -¿Qué harán conmigo cuando se den cuenta de que no soy la princesa que esperan? -pensó Ennia-. ¿Se me comerán? Tal vez no lo han hecho sólo porque me han confundido con otra.


    Una vez más se sintió muy pequeña. Todas las cosas de este país eran demasiado grandes: León, las fresas, los árboles, los elfos...


    -¡Me gustaría ser tan grande como ellos! -exclamó en voz alta.


    Durante algún tiempo se había olvidado de la caja que llevaba en la mano. Ahora un brillo repentino de la pantalla atrajo su atención. Las letras decían:


    DESEO CONCEDIDO.


    En el mismo instante, Ennia se sintió muy rara. El camisón parecía haber encogido, la estaba apretando mucho. Sintió frío en las piernas y vio con sorpresa que la prenda ya no le llegaba por debajo de las rodillas, como hasta entonces, sino sólo hasta medio muslo. Además, parecía seguir haciéndose cada vez más corta y estrecha. Por fin, cuando creía que se iba a asfixiar, las costuras cedieron y el camisón se abrió de arriba a abajo, cayendo sobre la mesa.


    La sensación rara continuó durante algún tiempo. Cuando al fin desapareció, Ennia estaba de pie sobre una mesa de tamaño normal, completamente desnuda. A sus pies, un trozo de tela diminuto que parecía un vestido de muñeca rasgado era todo lo que quedaba de su camisón.


    -Así no puedo quedarme -pensó la niña-. Dentro de un momento vendrá Oski y yo no estoy presentable.


    Su mirada buscó ansiosamente la caja mágica. Esperaba verla muy pequeña y se llevó la sorpresa de descubrir que también había crecido al mismo tiempo que ella y en la misma proporción. Le cabía exactamente en la mano. La miró fijamente y dijo:


    -Deseo ropas adecuadas para una princesa. De mi tamaño -añadió apresuradamente, antes de que la pantalla se iluminara.


    Estaba un poco preocupada. Si la caja decidía que los elfos se las podían proporcionar, tal vez apareciera la referencia de costumbre a la regla número veintisiete. Pero cuando la pantalla se iluminó, las letras decían:


    DESEO CONCEDIDO.


    Ennia miró a su alrededor, esperando ver el vestido que había pedido sobre la mesa o en algún otro lugar de la habitación. Le costó un poco darse cuenta de que esta vez la magia le había sido más favorable que nunca. No tenía necesidad de vestirse, porque las ropas se habían materializado sobre su propio cuerpo. Jamás en toda su vida había imaginado verse ataviada de forma tan magnífica. Deseó tener un espejo para poder contemplarse, pero no se atrevió a abusar de los dones de la caja y no dijo una sola palabra en voz alta para pedirlo.


    En ese momento se abrió la puerta de la estancia y entró Oski. Llevaba en la mano una bandeja muy pequeña cubierta de platos y vasos que parecían de juguete. Al verla allí, de pie sobre la mesa y vestida con tanta elegancia, se sorprendió tanto que se le cayó al suelo la bandeja, dispersando por doquier su contenido. Ennia soltó una alegre carcajada al verlo.


    -¿Dónde está la princesa Ennia? -preguntó Oski-. ¿De dónde has salido tú?


    -Yo soy la princesa Ennia -respondió la niña, riendo de nuevo-. Sólo que he crecido un poco desde que te fuiste.


    Oski movió la cabeza, como si no lograra comprender lo que ocurría. Sin decir palabra, retrocedió hacia la puerta y abandonó por segunda vez la habitación.


    Esta vez no tardó tanto en volver. Entretanto, Ennia había bajado de la mesa y le aguardaba cerca de la puerta. Ahora pudo ver que era casi tan alta como el elfo, que entró con expresión asustada, como si no estuviera muy seguro de lo que podría encontrar dentro de la estancia. Al verla, hizo una reverencia y dijo:


    -Alteza, su Majestad el rey te ruega te dignes acudir de nuevo a su presencia.


    -No entiendo nada de lo que dices -respondió Ennia-. ¿Qué significa todo eso?


    -Quiero decir que hagas el favor de venir conmigo a ver al rey.


    -Muy bien. ¡Vamos!


    Ennia observó que el elfo la miraba de reojo, como si temiera que se hiciera de nuevo diminuta o incluso que desapareciera ante sus ojos. Le entraron deseos de gastarle una broma, pidiendo algo extraño a la caja mágica, pero venció la tentación. Tenía curiosidad por saber lo que los elfos deseaban de ella y para eso era mejor no asustarles. Tal vez el rey quisiera explicárselo todo ahora.


    Cuando se encontró de nuevo ante el monarca, éste no se sorprendió al verla. Sin duda Oski le había prevenido.


    -Me alegro de ver que ahora tienes el tamaño adecuado -dijo el rey-. Antes no nos habrías servido de nada.


    -¿Para qué tengo que serviros, Majestad? -preguntó la niña.


    -Será mejor que te cuente la historia desde el principio. El pueblo de los elfos silvanos vive en este bosque desde tiempo inmemorial. Hace muchos siglos que no hemos estado en guerra con otros pueblos, ya sean elfos, hombres o enanos. Quizá nos hemos acostumbrado demasiado a la paz y esto nos ha hecho blandos. Sea como sea, hace tres años llegó a estas regiones un dragón de fuego, que buscó cobijo en una alta montaña, que no está muy lejos de aquí. Este dragón ha devastado ya la tercera parte de este bosque, convirtiendo inmensos territorios en un desierto calcinado.


    ¯Muchos héroes han osado enfrentarse al dragón, tratando de hallar la gloria en tan atrevida empresa y salvar a sus semejantes. Los más valerosos elfos se adentraron en el desierto y llegaron hasta la montaña para destruir al reptil. Pero todos ellos fueron devorados casi inmediatamente. El dragón parece invencible.


    ¯Hemos tenido que abandonar nuestras moradas para buscar refugio en el interior de la tierra. Pero ya no podremos resistir mucho tiempo. Muy pronto nos veremos obligados a elegir entre dejarnos devorar o partir en busca de otro territorio. Pero no sabemos a donde ir.


    ¯Sin embargo, hemos recibido un rayo de esperanza. Hace pocos días llegó a nosotros un extraño mensaje, que nos anunciaba la llegada de una princesa humana que nos ayudará a destruir al dragón y salvar lo que queda del bosque. Por eso envié a Oski a buscarte y por eso te trajo aquí. Cuando vi que eras tan pequeña, pensé que no eras la persona que esperábamos. ¡El dragón ni siquiera habría logrado verte! Pero, puesto que has crecido, no cabe duda de que eres tú la princesa de que hablaba el mensaje. ¡El fin de nuestros sufrimientos está a la vista!¯


    Ennia no había entendido todas las palabras del rey, pero lo que captó fue más que suficiente para asustarla. Por eso, cuando el rey guardó silencio, como si aguardara su respuesta, ella le preguntó:


    -¿De qué manera podré yo ayudaros contra el dragón? Sólo soy una niña. Si los más grandes héroes de vuestra tierra no han logrado nada ¿acaso voy a conseguirlo yo?


    -Tú no tendrás que luchar contra el dragón -respondió el rey-. Tu papel es mucho más sencillo. La predicción nos lo indicaba con todo detalle. Nosotros sólo tenemos que entregarte en poder de la fiera, atada de pies y manos. Eso bastará para desencadenar una serie de sucesos que llevará inexorablemente a la muerte del reptil.



     

  


  
    


    


    Planes de fuga


     


    Al oír las últimas palabras del rey, Ennia no pudo contener una exclamación de sorpresa y de horror. ¡De modo que era eso lo que querían de ella los elfos! ¡Entregarla al dragón, para que éste la devorase! Pues si creían que iba a aceptarlo, estaban muy equivocados.


    -Majestad -dijo con la voz más firme que pudo, aunque no consiguió evitar que le temblara un poco-, no puedo hacer lo que me pides. ¡El dragón me comería!


    -Tal vez sí, pero tal vez no -respondió el rey-. La predicción no estaba clara en ese punto. Pero, te coma o no, tú serás el fin del dragón, aunque ignoramos de qué manera.


    -Pues yo no pienso hacerlo. No quiero morir.


    -Me parece que no te das cuenta de la situación. No estoy pidiendo tu consentimiento. No tienes elección. Estás en nuestro poder y haremos contigo lo que queramos.


    Ennia miró al rey de los elfos con asombro.


    -¡Vas a obligarme! -exclamó-. Veo que sois malos. Me he equivocado con vosotros.


    -No somos malos -repuso el rey-, pero estamos desesperados. Es cierto que vas a correr un gran peligro, es posible que mueras. Pero si tu muerte salva la vida de miles de elfos, no me parece un precio demasiado grande.


    -A mí sí me lo parece.


    -Resígnate. Piensa que serás famosa, que tu nombre jamás será olvidado.


    -Eso no me interesa. Sólo sé que queréis matarme.


    Oski había permanecido en silencio durante toda la entrevista. Ahora Ennia se dirigió a él, preguntándole:


    -¿Tú estás de acuerdo con lo que dice el rey?


    Los ojos del elfo pasaron de Ennia al rey y de nuevo a aquélla.


    -Yo soy un fiel servidor de su Majestad -respondió entre dientes.


    -Es decir, que estás de acuerdo -dijo Ennia decepcionada.


    Oski no dijo nada.


    -Vamos a poner punto final a esta entrevista -dijo el rey, que parecía aburrido-. Vuelvo a decir que lo siento por ti, pero la cosa no tiene remedio. Mañana por la mañana serás conducida al desierto y abandonada a merced del dragón. Vigílala -añadió, dirigiéndose a Oski-. Respondes con tu vida.


    Oski parecía muy abatido. Se inclinó ante Ennia y dijo:


    -Sígueme, por favor, princesa.


    Ennia se dejó llevar sin hacer resistencia. Oski no la condujo a la estancia donde había estado antes, sino a otra distinta, cuya puerta podía cerrarse con llave. Después de hacerla pasar, se disculpó diciendo que iba a buscarle algo de comer, salió y la dejó encerrada.


    Una vez sola, Ennia trató de pensar. Estaba muy confusa, pero no lo veía todo perdido. Tenía algunas ideas y quería meditarlas bien antes de elegir la mejor y ponerla en práctica.


    -¿Por qué habré deseado hacerme más grande? ¡Si pudiera volverme atrás! -Observó un parpadeo de la caja mágica y se apresuró a añadir-: ¡Ya sé, ya sé que no puedo pedirlo. Lo prohíbe la regla número uno. -La pantalla se apagó de nuevo-. Ahora tengo que intentar salir de este lío de otra manera. Menos mal que no me han quitado la caja. ¿Qué podría pedir?


    -Veamos -continuó-: podría desear desaparecer de aquí y aparecer en otro sitio. -Extendió un dedo de la mano derecha-. No sé si eso funcionaría. Puede que haya alguna regla en contra. ¡Son tantas! También podría esperar hasta que me lleven al desierto y, cuando me dejen atada y sola para que me encuentre el dragón, pedir que se rompan las cuerdas y escaparme. -Extendió el segundo dedo-. O también podría pedir hacerme invisible. Así el dragón no me vería. -Aquí extendió el tercer dedo-. Claro que igual me huele y me encuentra de todas maneras. No. Me parece que esa solución no es buena. Pero tengo que acordarme de ella, por si la necesito. ¡Qué lástima que no tenga lápiz y papel.


    -La primera solución tampoco vale. Si desaparezco ahora de aquí, el rey mandará matar a Oski. Lo ha dicho: "respondes con tu vida". ¡Pobre Oski! No parece muy feliz. A pesar de todo, me cae bien. Procuraré salvarle, pero para ello tendré que dejar que me lleven hacia el dragón. ¡Esto no me gusta nada!


    -No se me ocurre nada más. Me parece que tendré que utilizar la segunda idea: escaparme cuando me dejen sola, antes de que llegue el dragón. Espero que tarde mucho. Claro que, si se presenta demasiado pronto, siempre podría desear hacerme invisible. ¡Ya veremos!


    En ese momento se abrió la puerta y entró Oski. Traía una bandeja con comida, esta vez de tamaño normal, que colocó en una mesa al alcance de Ennia. Pero en lugar de marcharse inmediatamente, se quedó de pie junto a la niña y dijo:


    -Date prisa en comer, princesa, y trataré de sacarte de aquí.


    Ennia se volvió sorprendida.


    -¿Quieres ayudarme a escapar?


    -Sí.


    -¿Por qué?


    -No quiero que te entreguen al dragón. Además, me siento responsable de lo que te ocurra. Yo fui quien te trajo aquí.


    -¡Entonces no estás de acuerdo con el rey!


    -¡Claro que no! Me parece indigno obligar a alguien a sacrificarse contra su voluntad.


    Ennia extendió lentamente todos los dedos de la mano derecha menos el pulgar.


    -Así que son cuatro -murmuró-. Puedo escaparme con Oski. Pero este plan tampoco es bueno.


    -¿Qué dices, princesa? -preguntó el elfo.


    -¿Qué te pasará a ti si me ayudas a escapar?


    -Si consiguen detenerme, me matarán.


    -¿Y si no te detienen?


    -Tendré que marcharme de aquí para siempre.


    Ennia estaba asombrada. ¡De modo que Oski estaba dispuesto a arriesgarse a la muerte o el destierro para salvarla! Pues ella no iba a ser menos.


    -No -dijo-. No me marcho. Me quedo aquí.


    Ahora fue el elfo el que se sorprendió.


    -Pero ¿qué dices? ¿No sabes que mañana te entregaremos al dragón atada de pies y manos?


    -Claro que lo sé.


    -Entonces ¿por qué no quieres venir conmigo?


    -Porque no quiero que te maten por mi culpa. Prefiero quedarme aquí. Ya encontraré alguna otra solución.


    -¿Es tu última palabra?


    -Sí.


    Oski guardó silencio unos instantes.


    -Gracias -dijo simplemente, y salió de la habitación.



     

  


  
    


    


    Esperando al dragón


     


    Tras la protección de unos arbustos, casi en el límite entre el bosque y el desierto calcinado, Oski se agazapaba con el arco tenso. No había olvidado lo ocurrido la noche anterior y estaba decidido a mostrar su agradecimiento, aunque sabía que arriesgaba la vida con muy pocas probabilidades de salvarla. Sus ojos se alejaron un momento de la montaña y se posaron en Ennia, que yacía atada a cincuenta pasos de su escondite. Se preguntó de nuevo porqué aquella niña indefensa, que ni siquiera pertenecía a su raza, le había conmovido tan profundamente. Alejó esos pensamientos y volvió toda su atención a la montaña, aguardando de un momento a otro la llegada del dragón.


    Entretanto, Ennia permanecía inmóvil en el suelo. Estaba tranquila. Aún tenía en la mano la caja mágica, pues los elfos no se la habían quitado. Dentro de un instante la haría funcionar y escaparía de allí lo más deprisa posible. No había visto a Oski, que no formaba parte de la expedición que la llevó allí para dejarla a merced del dragón, pero le había echado de menos. Le hubiera gustado despedirse. No temía que los elfos se quedaran cerca para vigilarla, pues sabía que su temor hacia el dragón era muy grande y no se arriesgarían a que la fiera les encontrara fuera de un refugio seguro. Además, tenían confianza en las cuerdas con que la habían atado, que eran muy fuertes. Aguardó unos minutos, hasta que calculó que ya estarían lejos, miró la pantalla de la caja mágica y dijo en voz alta:


    -Deseo que se desaten las cuerdas que me sujetan.


    La pantalla se iluminó instantáneamente. Las letras decían:


    DESEO RECHAZADO POR OPONERSE A LA REGLA NUMERO 27.


    Ennia palideció. No esperaba esto.


    -¿Que se opone a la regla número veintisiete? -gritó, como si estuviera discutiendo con un ser humano en lugar de una caja-. Es decir, ¡que yo puedo desatarme por mí misma! ¿Cómo? ¡Me gustaría saberlo!


    Se retorció un poco, pero no le sirvió de nada. Las ligaduras eran muy fuertes. Jamás lograría liberarse sola. Tampoco había a su alcance ninguna piedra afilada que hubiese podido utilizar para cortar las cuerdas.


    Estaba hecha un lío. El plan en que tenía más confianza le había fallado. Pensó frenéticamente en alguna otra solución. Estuvo a punto de pedir hacerse invisible, pero luego lo pensó mejor y decidió esperar a ver si se le ocurría otra cosa. Todavía estaba a tiempo. El dragón no había dado señales de vida.


    De pronto se sobresaltó. Acababa de ocurrírsele una idea terrible. Si hubiese podido, se habría dado una palmada en la frente. Pero no podía mover las manos.


    -Pero ¡qué tonta soy! Si pido hacerme invisible ya no podré volverme atrás. Lo prohíbe la regla número uno. Tendré que pasarme el resto de la vida así.


    Entonces se le ocurrió otra idea.


    -Sí, pero si no me hago invisible, mi vida se acabará. ¿Qué es mejor? ¿Morir o vivir sin que nadie te vea?


    Era un problema complicado y no tenía tiempo o ganas de resolverlo ahora. Empeñó todos sus esfuerzos en pensar en algún otro plan pero, naturalmente, no se le ocurrió ninguno.


    Poco después, un movimiento raro atrajo su mirada hacia la montaña. Algo muy grande se había movido. Por un momento pensó que era la propia montaña, que avanzaba hacia ella. Entonces vio un ser gigantesco, de color de fuego, que cubría la tercera parte del cielo con su enorme corpachón. Tan sólo lo vio un instante. Parpadeó, pero la visión había desaparecido. El cielo volvía a estar limpio y claro.


    Oski tensó aún más el arco. También había visto algo, pero no sabía exactamente qué.


    -Es el dragón, que se acerca -pensó Ennia-. Dentro de un momento estará aquí y me comerá. La magia me ha fallado. No volveré a casa jamás. Moriré en Faerie y nunca se sabrá lo que ha sido de mí.


    Cerró los ojos y esperó. Pasó un rato. No se movía nada, pero Ennia se dio cuenta de que alguien la estaba mirando. ¿El dragón?


    Por fin no pudo resistir la incertidumbre y abrió los ojos. Ante ella se hallaba una hermosa señora, vestida con largas ropas rojas que le llegaban hasta los tobillos. Sus manos, blancas como la nieve, sobresalían de unas mangas inmensas. Sus ojos, de color verde y brillo acerado, estaban clavados en Ennia.


    Cuando vio aparecer a la señora, Oski tuvo un sobresalto. Casi se le escapó el arco de las manos. Pero, aunque lo dejó aflojarse un poco, el elfo continuó vigilante.


    Ennia miraba en silencio a la desconocida. ¿Quién era? ¿Qué hacía aquí, en los dominios del dragón? Tal vez había venido a salvarla, pero no parecía estar asustada ni tener prisa.


    La señora fue la primera en hablar.


    -¡Bienvenida, princesa Ennia!


    -¿Cómo sabes mi nombre?


    -Yo sé todo lo que me interesa saber.


    -Pues yo no sé cómo te llamas tú. Me gustaría saberlo.


    La dama no contestó. Siguió mirando a Ennia con fijeza y al cabo de unos instantes dijo con voz suave:


    -¿Quieres venir conmigo?


    A Ennia no acabó de gustarle el tono de su voz. Por eso no quiso comprometerse y respondió con prudencia:


    -¿A dónde?


    -¿Para qué quieres saberlo? ¿No te basta con que te aleje del peligro del dragón?


    -No sé si es eso lo que quieres hacer. No te conozco.


    -No confías en mí.


    Esta vez, la voz de la señora tenía una dulzura que la hacía casi irresistible. A Ennia le entraron ganas de llorar. ¿Cómo era posible que hubiese dudado de una dama tan encantadora, que se preocupaba por ella hasta el punto de arriesgarse a venir sola a este lugar tan peligroso para salvarla? Sintió un deseo inmenso de aceptar su proposición, de seguirla ciegamente a donde quisiera llevarla. Pero en el mismo instante se dio cuenta de que la pantalla de su caja se había iluminado con una sola palabra:


    CUIDADO.


    Su vista, que se había vuelto borrosa, se aclaró al fijarse en el mensaje de la pantalla. Movió violentamente la cabeza, haciendo un esfuerzo para escapar del encanto de la voz, que casi se había apoderado de ella. Aunque sólo lo consiguió en parte, fue suficiente. Pudo razonar otra vez y encontrar la respuesta adecuada.


    -Tú tampoco confías en mí. Desátame y tal vez decida seguirte.


    Un relámpago fugaz pasó por los ojos de la dama.


    -¿Es que quieres darme órdenes?


    Ennia se sintió de nuevo vacilar al borde de un abismo. La voz parecía introducirse en sus entrañas e inundarla de remordimiento. ¿Cómo podía ser tan desagradecida? Esta señora deseaba sin duda su bien, y ella se permitía dudar de sus palabras y ponerla a prueba. Sus ojos nublados buscaron desesperadamente la pantalla de la caja mágica. El mensaje seguía allí. Se agarró como un clavo ardiendo al recuerdo del rayo de impaciencia que había visto por un momento en la mirada de la dama.


    Por fin supo lo que debía decir, pero no podía expulsar las palabras de su boca. Con gran esfuerzo, con voz ronca y entrecortada, consiguió hablar:


    -No... quiero... ir... contigo... Prefiero... esperar... al... dragón.


    Los ojos de la mujer se convirtieron en un incendio de ira. Su voz se alzó en un chirrido horrible que no tenía nada de suave y acariciador:


    -¿Quieres al dragón? ¡Lo tendrás!


    Su cuerpo pareció crecer desmesuradamente, al mismo tiempo que se deformaba. El vestido rojo se le pegó a la piel, transformándose en innumerables escamas separadas por profundas grietas. Las anchas mangas se ensancharon más aún hasta convertirse en dos alas gigantescas. La cara se prolongó hacia adelante en un hocico terminado en dos enormes orificios nasales que expulsaban grandes bocanadas de humo negro y maloliente. La boca se ensanchó y entreabrió, delatando varias hileras de dientes afilados. En lo alto de la cabeza aparecieron tres enormes cuernos. Sólo los ojos verdes conservaban el mismo aspecto que tenían en el rostro de la mujer.


    -El dragón -murmuró Ennia, y sus ojos, que buscaron inconscientemente la pantalla de la caja mágica, la encontraron totalmente a oscuras. La señal de peligro se había apagado.


    El enorme rostro se acercó hasta colocarse a pocos centímetros de Ennia. De la boca entreabierta chorreaba saliva.


    -Ahora va a devorarme -pensó la niña.


    Detrás de los arbustos, Oski había sido testigo de la terrible transformación. Los dedos que sujetaban el arco estaban fláccidos por el terror. Su mente se negaba a actuar. Intentó levantarse, pero parecía tener que luchar con un peso inmenso. Sin embargo, lo consiguió. Y una triste y fútil figura se adelantó con paso lento y vacilante hacia el dragón, agitando inútilmente el arma que, frente a aquella piel acorazada, sería tan efectiva como la punta de un alfiler.


    -¡Defiéndete! -gritó.


    El dragón levantó la cabeza para mirar a su nuevo enemigo. Dos llamas incipientes se formaron en los orificios nasales.


    Totalmente seguro de la inutilidad de su intento, Oski siguió adelante.


    Súbitamente, el dragón extendió las alas, alzó el vuelo y desapareció detrás de la montaña.



     

  


  
    


    


    Otra vez sola


     


    Mientras cortaba las cuerdas que sujetaban a Ennia, Oski miraba vigilante a su alrededor, temiendo que regresara el dragón. Pero éste parecía haberse marchado definitivamente. El elfo ayudó a la niña a ponerse en pie (tenía las piernas entumecidas) y tuvo que sostenerla mientras se alejaban lentamente hacia el bosque. Cuando los árboles les ocultaron, los dos se dejaron caer junto a un tronco, agotados.


    Después de unos instantes, en cuanto recuperó el aliento, Ennia dijo:


    -Hay una cosa que no entiendo.


    -¡Feliz tú! Para mí el número de misterios es infinito.


    -No es eso lo que quiero decir. Cuando pedí que se soltaran mis ataduras, la caja me contestó que yo podía conseguirlo por mí misma. Pero no ha sido así. Has sido tú quien me ha soltado. ¿Es que la caja se ha equivocado?


    Oski no pareció extrañarse de lo que Ennia decía. Ella había creído que los elfos no sabían qué era la caja que llevaba en la mano, pues le habían permitido conservarla mientras estuvo prisionera. Pero la falta de curiosidad de Oski le dio qué pensar. El elfo meditó unos instantes y dijo:


    -La caja tenía razón. Tú te has soltado por ti misma.


    -Pero ¡si yo te he visto cortar las cuerdas!


    -Sí, pero yo estaba aquí para hacerlo porque tú me pusiste en deuda contigo, cuando rechazaste mi ayuda para no ponerme en peligro. De manera que todo ha sido obra tuya.


    -No lo entiendo -dijo la niña.


    Después de descansar en silencio durante un rato, Oski dijo:


    -Tenemos que marcharnos de aquí. El dragón puede volver y estamos demasiado cerca del desierto.


    -¿Por qué se habrá ido? ¿Por qué no nos ha matado?


    -¡Quién sabe! Es difícil entender los pensamientos de un dragón. ¡Vámonos!


    Después del breve reposo, Ennia descubrió que podía andar con facilidad. Cuando estuvo segura se detuvo y dijo:


    -¿A dónde me llevas?


    -No sé. No lo he pensado. No debes volver a la caverna. Te volverían a traer atada, para entregarte al dragón.


    -Pero tú sí debes volver allí. Si no lo haces, sospecharán que me has ayudado.


    -Te acompañaré hasta que estés a salvo.


    -No. Márchate. Puedo seguir sola.


    -¿Estás loca?


    -No. Antes de que me encontraras estaba sola y me las arreglé muy bien.


    -Pero el dragón no te estaba buscando.


    -Ahora tampoco me está buscando. Me ha tenido a su alcance y se ha ido. Parece que no me quiere comer.


    Oski guardó silencio.


    -No me gusta -dijo al cabo de un rato-. Déjame al menos que te acompañe hasta el otro extremo del bosque.


    -Perderías demasiado tiempo. Dime en qué dirección tengo que ir y me iré sola.


    Después de discutir un poco más, Ennia logró salirse con la suya. Oski le señaló el camino más corto para atravesar el bosque sin pasar cerca de la caverna de los elfos y, de mala gana, se separó de ella para volver con los suyos. La niña siguió la dirección que su amigo le había indicado y procuró no desorientarse. El bosque le parecía muy diferente de la primera vez que entró en él. Los árboles eran mucho más pequeños y el suelo más despejado. También las distancias eran más cortas. Todo se debía, naturalmente, a que ahora ella era más grande.


    Después de varias horas caminando, notó que los árboles comenzaban a clarear y comprendió que el bosque llegaba a su fin. Más allá comenzaba una pradera que supuso sería la misma donde estuvo cuando puso pie por primera vez en Faerie. ¿Cuánto hacía de eso? ¿Un año? ¿Dos?


    -¡Ahora que lo pienso! ¡Si sólo he estado aquí tres días y dos noches! ¿Cómo es posible que el tiempo haya pasado tan deprisa?


    Se sentó al borde del bosque y contempló la caja mágica.


    -¡Hay tantas cosas que no entiendo! ¿Qué pasaría si te las preguntara?


    La pantalla permaneció a oscuras.


    -¡Voy a probar! ¿Por qué no quiso comerme el dragón?


    La pantalla parpadeó un instante. Luego aparecieron las siguientes palabras:


    REGLA NUMERO 3: EL DRAGON NO PUEDE DEVORAR A QUIEN NO DESEA SER DEVORADO.


    Durante un momento, Ennia no comprendió. Luego se puso en pie de un salto y exclamó:


    -Entonces, como yo no quiero que el dragón me coma, ni nunca lo querré, ¡jamás lo conseguirá!


    Aquí recordó a la señora vestida de rojo y su voz acariciante. Volvió a sentarse y su rostro se nubló.


    -Estuve a punto de irme con ella. Si la hubiese seguido, tal vez habría logrado convencerme de que me dejase comer. ¡No me puedo fiar de mí misma!


    Miró de nuevo a la caja con ojos maravillados.


    -Tú me avisaste. Me dijiste que tuviera cuidado con ella. Gracias a ti pude resistir a la señora. Gracias a ti no me comió el dragón.


    Ennia se acordó de su amigo el elfo.


    -Oski también me ayudó. Quizás el dragón no se habría ido si él no se le hubiera enfrentado. Y como él no quería ser devorado, tampoco pudo comérselo. Por eso se fue. Me alegro de que algunas de las reglas no se apliquen a mí. Pero es curioso. También el dragón tiene que cumplirlas, a pesar de ser tan malo.


    Una pequeña sonrisa apareció en el rostro de Ennia.


    -Así que el favor que le hice a Oski ayer, cuando no quise que se pusiera en peligro por mí, le ha llevado a ponerse en un peligro mayor todavía. Y ha servido para salvarme a mí. Es como si las cosas buenas y malas que hacemos rebotaran y sus consecuencias volvieran a caer sobre nosotros. ¡Qué complicado es vivir en Faerie!


    Entonces se le ocurrió una idea.


    -¡Qué tonta soy! Tenía una solución magnífica al problema del dragón y no se me ocurrió. Podía haberla utilizado cuando estaba allí, atada, esperando que viniera. Seguramente era eso lo que tenía que haber hecho. Al menos, la predicción de los elfos decía que si me entregaban al dragón lo destruiría.


    Miró otra vez la caja que tenía en la mano.


    -Es posible que todavía esté a tiempo.


    Alzó la voz y dijo solemnemente:


    -Deseo que muera el dragón.


    La pantalla se iluminó en el acto.


    DESEO RECHAZADO POR OPONERSE A LAS REGLAS NUMEROS 2, 5 Y 27.


    -¡Huy! ¡Cuantas reglas! -exclamó Ennia-. La regla veintisiete ya la conozco. Eso quiere decir que yo puedo destruir al dragón por mis propios medios, sin magia. Pero qué dirá la regla número dos?


    La pantalla parpadeó y volvió a iluminarse.


    REGLA NUMERO 2: NO DESEARAS LA MUERTE DE NADIE.


    -¡Ahora sí que no lo entiendo! ¿Cómo voy a matar al dragón por mis propios medios si no debo desear su muerte? ¡En fin! Dime cuál es la regla número cinco.


    De nuevo se apagó la pantalla y volvió a iluminarse con el siguiente mensaje:


    REGLA NUMERO 5: EL DRAGON ES INMORTAL.


    -¡Cada vez lo entiendo menos! Ahora resulta que yo puedo matar al dragón, pero no debo desearlo, y además no se le puede matar.


    Miró a la caja un poco enfadada y le dio la vuelta para no ver la pantalla.


    -Por hoy ya tengo bastante. No quiero hablar más contigo.


    El sol se había puesto. Ennia buscó un lugar adecuado para pasar la noche, se hizo un ovillo y muy pronto estaba dormida.



     

  


  
    


    


    Un encuentro


     


    Ennia despertó por la mañana, descansada y tranquila. No es que comprendiera mejor que la noche anterior las paradojas de la caja mágica, pero estaba dispuesta a olvidarse de ellas por el momento, hasta que el futuro le trajera alguna explicación.


    Se levantó y comenzó a buscar el desayuno (ya no se molestó en utilizar la magia), pero le fue difícil encontrarlo. Las fresas que en otra ocasión le habían quitado el hambre estaban aún allí, pero ahora eran pequeñas y tuvo que comerse muchas. Aun así, le pareció como si no hubiera tomado más que un aperitivo.


    Ahora tenía que decidir la dirección de su marcha. El dragón estaba al otro lado del bosque y Oski le había aconsejado que saliera de éste cuanto antes, por miedo a que los elfos la capturaran de nuevo. Por lo tanto, sólo podía continuar por la pradera, pero ¿hacia dónde? ¿Bordearía el bosque hacia el norte o hacia el mediodía? ¿O tal vez sería mejor introducirse en el corazón de la pradera? Se acordó de León, que la había guiado el primer día, y le echó mucho de menos. Pero el perro se había quedado, sin duda, en la caverna de los elfos.


    Por fin se decidió por el último plan. Si seguía cerca del bosque, corría el peligro de que los elfos la vieran y la persiguiesen. Mejor sería alejarse de ellos lo más posible. Y, sin más tardanza, Ennia emprendió el camino.


    Ahora que había crecido, podía ver a mucha más distancia. También le era más fácil caminar, pues las hierbas no le llegaban ni a los tobillos. Durante varias horas no le pasó nada de particular. Una vez se volvió a mirar a su espalda y vio que el bosque ya no era visible. En el horizonte se alzaba una montaña oscura, que supuso sería la del dragón, donde ella había estado atada la mañana anterior.


    Al volver la cabeza le sorprendió ver algo que se movía, no muy lejos de ella y a su derecha. Se detuvo y esperó a que se aproximara. Entonces vio que era un chico, más o menos de su edad, el primer ser humano que había visto desde que entró en Faerie. O al menos parecía serlo.


    Se alegró mucho al verlo. Desde que se separó de Oski se había sentido sola. Deseaba compañía. Cuando el recién llegado estuvo cerca, Ennia le sonrió y dijo:


    -¡Hola! Me llamo Ennia ¿Y tú?


    El chico la miró frunciendo el ceño.


    -¿Qué haces tú aquí?


    -El señor Otto me trajo a Faerie hace tres días. Desde entonces he estado dando vueltas por aquí. ¿Y tú cómo has venido?


    -¿El señor Otto? ¿Quién es el señor Otto? No conozco a nadie que se llame así. Es un nombre estúpido.


    Ennia se sintió un poco decepcionada por el mal genio del chico. Parecía que todo lo que ella decía le molestaba.


    -¿Cómo te llamas? -preguntó, intentando otra vez empezar la conversación.


    -¿A ti qué te importa? -respondió el chico con grosería.


    Ennia bajó la cabeza y se alejó, siguiendo la misma dirección que llevaba antes de verle.


    -¡Oye, espera! -dijo el muchacho-. Ya que estás aquí, podríamos ser amigos. Hace tiempo que no veo a nadie que valga la pena.


    Ennia sonrió otra vez, muy contenta, y se detuvo.


    -¿Por qué estabas tan enfadado?


    -No sé. Me molestó un poco verte. Yo creía ser el único que había podido entrar en Faerie.


    -¿A ti quién te trajo?


    -Nadie. He venido yo solo. No necesité que me enseñaran el camino.


    A Ennia no le gustó su voz jactanciosa, pero decidió pasarlo por alto.


    -¿Quieres decirme ahora cómo te llamas? -preguntó la niña.


    -Puedes llamarme Rufo -respondió el chico.


    -Pero ¿te llamas Rufo o no te llamas Rufo?


    -Para ti, sí.


    Ennia se acordó del señor Otto, que al parecer se llamaba así sólo para ella. Empezaba a cansarse de que nadie quisiera decirle su verdadero nombre. ®Yo también voy a tener que inventarme uno distinto para cada persona que encuentre¯ pensó.


    -¿A dónde vas? -preguntó en voz alta.


    -Hacia allí -respondió el chico, señalando en dirección perpendicular a la que había seguido Ennia.


    -Yo iba hacia allí -señaló, a su vez, la niña.


    -Allí no hay nada que valga la pena. Ven conmigo.


    Ennia obedeció. Después de andar un rato, el chico se paró en seco.


    -Pero ¡qué veo! -exclamó-. ¿Todavía tienes esa estúpida caja?


    Ennia miró confusa la caja que llevaba en la mano.


    -Nunca me separo de ella. Me ha ayudado mucho.


    -¡Qué va! La caja no te ha ayudado. No ha hecho más que ponerte trabas.


    -¿Por qué dices eso?


    -Lo sé muy bien. Yo también tenía una. ¿A que no hace más que decirte: DESEO RECHAZADO POR OPONERSE A LA REGLA NUMERO NO SÉ CUAL?


    -Eso depende. A veces me los concede.


    -¡Tírala! -exclamó Rufo con furia-. ¡Tírala en seguida!


    -Pero ¿por qué? Si tirase la caja, la magia no funcionaría.


    -Eso es lo que tú crees. Pero es todo lo contrario. Las reglas están en la caja. Si te libras de ella, la magia seguirá funcionando, pero las reglas ya no actuarán. Podrás conseguir lo que quieras.


    -¿Podría conseguir que muriera el dragón? -murmuró Ennia, mirando la caja mágica como distraída.


    Rufo puso una cara muy rara y dijo:


    -Eso yo no lo sé. Pero tal vez sí. Ya te he dicho que conseguirías todo lo que quisieras.


    Ennia no dijo nada.


    -¡Vamos! ¿Qué esperas? ¡Tírala!


    Pero Ennia seguía callada, con los ojos fijos en la caja y los pensamientos en algún lugar muy lejano.


    De pronto Rufo se cansó de esperar, extendió la mano y trató de apoderarse de la caja mágica, pero Ennia la escondió en el vestido y le hizo frente.


    -Yo decidiré sola si tiro la caja o me quedo con ella. ¡Estáte quieto!


    Rufo puso un gesto compungido y dijo:


    -No trataba de quitártela. Es que me da mucha rabia que no te des cuenta de lo que tienes que hacer.


    La niña le miró fijamente a los ojos.


    -¿Y por qué tengo que hacerlo? ¿Me vas a venir tú ahora con reglas?


    -No son reglas. Sólo te digo lo que tienes que hacer para ser feliz.


    -¿Cómo sabes que no soy feliz ya? Y ahora que lo pienso, ¿por qué tengo que ser feliz? ¿Hay alguna regla que me obligue a ello? Además, ¿cómo sé yo que si hago lo que tú dices seré más feliz?


    -¡Dices eso porque eres una cría! -exclamó Rufo, exasperado.


    -Eso no responde a ninguna de mis preguntas.


    -¡Mira! Si quieres venir conmigo tienes que tirar la caja. No puedo permitir que nos salga con "regla por aquí, regla por allá" por menos de nada. ¡Ya lo sabes!


    -¡Adiós, Rufo! -exclamó Ennia y, sin mirar atrás, salió corriendo a través de la pradera en la dirección que la alejaba del bosque. El chico se quedó atónito, con la boca abierta, viéndola marcharse. Luego se encogió de hombros y continuó su marcha sin la niña.



     

  


  
    


    


    Otro encuentro


     


    Después de alejarse de Rufo, Ennia siguió su camino durante un par de horas. Por entonces, incluso la montaña del dragón había desaparecido bajo el horizonte. Más tarde, a cosa de mediodía, sintió hambre y empezó a buscar algo comestible, pero le costó mucho trabajo encontrarlo. Allí ni siquiera había fresas, tan sólo algunas bayas azules que apenas ocupaban sitio en la boca. Por fin, desesperada, recurrió a la magia:


    -Deseo encontrar algo para comer.


    La pantalla se iluminó con las siguientes palabras:


    DESEO CONCEDIDO.


    -¡Estupendo! -exclamó Ennia, mirando a su alrededor y esperando ver un mantel bien cubierto de platos sabrosos. Pero no pudo encontrar nada parecido. Miró con gesto iracundo la caja mágica y gritó-: ¡Bueno! ¿Dónde está?


    La pantalla se iluminó de nuevo:


    PARA ENCONTRAR, BUSCA.


    -¡Claro! He pedido encontrar comida. Y la caja tiene la cara dura de decirme que me lo ha concedido. Pero luego me dice que tengo que buscarlo. No he ganado nada. ¡Me están entrando ganas de tirarte, de hacer lo que me dijo Rufo!


    Ennia seguía hablando con la caja como si se dirigiera a un ser humano. Pero en realidad no tenía intención de poner en práctica su amenaza.


    -¡En fin! Si no tengo otro remedio, seguiré buscando comida.


    Había estado muy ocupada, mirando a la pantalla. Por eso, cuando su mirada se dirigió de nuevo a la pradera, se sorprendió mucho al ver que alguien se acercaba. Era un caballero, montado en un brioso corcel, vestido con una armadura al estilo medieval y provisto de una enorme lanza.


    Cuando el caballero llegó a donde estaba la niña, tiró de las riendas del caballo para detenerlo, apoyó la lanza en el suelo y se quedó mirándola con la boca abierta. Al verle más de cerca, Ennia se dio cuenta de que llevaba un escudo redondo colgado del cuello.


    -¿Tú quién eres? -preguntó Ennia después de un rato, al ver que el recién llegado permanecía inmóvil y no parecía tener intención de hablar.


    El caballero movió la cabeza como para despejar la mente, miró de nuevo a Ennia y dijo:


    -Soy el Caballero de la Armadura Roja. Y tú ¿quién eres?


    -Me llamo Ennia.


    -No te he preguntado cómo te llamas, sino quién eres.


    -¿No es lo mismo?


    -Ni mucho menos. Uno puede llamarse de muchas maneras diferentes. Pero sólo puede ser una cosa concreta, única.


    -No lo entiendo.


    -Te lo explicaré. Si me hubieses preguntado como me llamo, te habría dicho que mi nombre es Johannes de Friesland, pero como me has preguntado quién soy, te contesté que soy el Caballero de la Armadura Roja. ¿Comprendes la diferencia?


    -No comprendo nada. Además, ¿por qué dices que tu armadura es roja? Yo la veo gris.


    -Perdona que te contradiga, pero yo no he dicho que mi armadura sea roja, sino que yo soy el Caballero de la Armadura Roja.


    -¿No es lo mismo? Si tú eres el Caballero de la Armadura Roja, tu armadura tiene que ser roja.


    -No se sigue, en modo alguno, querida Ennia. Yo seré siempre el Caballero de la Armadura Roja, cualquiera que sea el color de la armadura que me ponga. Además, te equivocas en otra cosa. La armadura que llevo ahora no es gris, sino roja.


    -Pues yo la veo gris.


    -Eso es porque está sucia.


    -¿Y por qué no la limpias?


    -¿Para qué? Ya se limpiará sola cuando llegue a donde voy.


    -Y ¿a dónde vas?


    -Voy a la montaña negra a luchar con un dragón terrible que mora allí.


    -Ya lo sé. Yo lo vi ayer.


    -¿Que has visto al dragón? No lo puedo creer. Nadie puede ver al dragón y seguir viviendo. Al menos, eso dicen las crónicas.


    -Pues yo lo he visto y estoy viva. Supongo que no lo pondrás en duda.


    -No pongo en duda que estés viva. Puedo verlo con mis propios ojos. A menos, claro está, que seas un fantasma. Pero como yo no creo en fantasmas, es mucho más sencillo suponer que vives. Sin embargo, sí tengo derecho a poner en duda que hayas visto al dragón.


    -Pero ¡si acabo de decirte que lo he visto!


    -Sí, pero yo no te he visto verlo. Si te viera verlo, no dudaría de tu palabra.


    -Es decir, que piensas que soy una mentirosa.


    -No se sigue, en modo alguno, querida Ennia. Tú puedes estar realmente convencida de haber visto al dragón, pero quizá todo lo que has visto ha sido una alucinación de tus sentidos. En ese caso, no serías una mentirosa.


    -Pero no me crees. No quiero seguir hablando contigo.


    -Entonces seguiré mi camino hacia la montaña negra. Me han dicho que está en esa dirección, aunque yo no he estado nunca allí. De modo que quizá esa montaña no exista.


    -Sí existe. Yo estuve allí ayer.


    Ennia vio que el caballero se preparaba a contestarle, pero se le adelantó.


    -¡Ya sé, ya sé! Tú dirás que, puesto que tú no me has visto estar en la montaña, no crees que haya estado allí.


    -Perdona, pero yo no he dicho nunca que no te crea, sino que no tengo porqué creerte.


    -A mí me parece lo mismo.


    -Pues no lo es. Si no tienes nada más que decirme, me voy. ¡Adiós!


    El caballero levantó la lanza y dio al caballo un pequeño empujón con las rodillas para hacerle andar. Ennia observó cómo se marchaba, pero se le ocurrió una idea y corrió tras él.


    -¡Eh, Caballero de la Armadura Roja! ¡Espera!


    El caballero volvió a detener su corcel y aguardó a que Ennia le alcanzara.


    -¿Qué quieres ahora?


    -¿No tendrás, por casualidad, algo de comer? -preguntó la niña, esperanzada.


    -Pues sí. Llevo algunas vituallas en esas alforjas que van sujetas a la silla. ¿Por qué?


    -Porque tengo mucha hambre. ¿No podrías darme un poco?


    -¿Y qué obtendré yo a cambio?


    -No sé qué podría darte... No tengo nada.


    -Tienes una caja en la mano. ¿Quieres dármela?


    Ennia sintió un fuerte impulso de cambiar la caja mágica por algo de comer, pero se acordó de las palabras de Rufo y comprendió que lo que iba a hacer era lo mismo que el chico le había aconsejado y lo pensó mejor.


    -No -dijo con énfasis-. No puedo darte la caja.


    -Entonces ¿qué puedes darme?


    Ennia vaciló un instante, pero tenía tanta hambre que ofreció lo único que tenía, aparte de la caja: su experiencia.


    -Puedo acompañarte hasta la montaña negra para enseñarte el camino.


    -No me parece mal. Acepto el cambio. Pero cuando nos hemos encontrado me pareció que tú te alejabas de la montaña. ¿Estás dispuesta a volver?


    Ennia vaciló de nuevo.


    -¿Qué hay hacia allí? -preguntó, señalando hacia la espalda del caballero.


    -Allí está la ciudad de los hombres perdidos.


    -Y ¿eso qué es?


    -Es una ciudad donde viven todos los hombres que llegaron a Faerie y que después no lograron encontrar el camino de regreso.


    -Entonces ¿tú vivías allí? ¿Eres uno de los hombres perdidos?


    -En realidad estaba allí a prueba. Todavía no he abandonado la esperanza de encontrar el camino. Por eso estoy aquí. Los hombres verdaderamente perdidos no salen jamás de la ciudad.


    -Y si yo no puedo encontrar el camino para volver ¿tendré que ir a esa ciudad? -preguntó Ennia, muy asustada.


    -Eso depende de ti. Nadie está realmente perdido hasta que pierde todas las esperanzas. Mientras sigues buscando, puedes encontrar el camino. Pero cuando dejas de buscar es imposible que lo encuentres.


    -Pues yo pienso seguir buscando todo lo que haga falta. Por eso he decidido ir contigo. No quiero ir a esa ciudad que dices.


    -Me parece muy bien. En ese caso, te daré comida.


    -¿Podemos comer ya? Me parece que hace rato que ha pasado el mediodía.


    -Muy bien -dijo el caballero, desmontando del caballo-. Vamos a comer.


    Y, descolgando la bolsa, se sentó en la hierba e invitó a Ennia a acompañarle. Un momento después, los dos comían en silencio el contenido de las alforjas del caballero.



     

  


  
    


    


    Otra vez en el bosque


     


    A la caída de la tarde, Ennia y el Caballero de la Armadura Roja habían llegado al límite entre la pradera y el bosque. Debajo de los árboles reinaba la oscuridad, pero los dos viajeros no estaban muy cansados y decidieron continuar durante un par de horas antes de buscar un lugar adecuado para pasar la noche.


    El bosque era lo bastante despejado como para permitir el paso de un hombre montado. El único problema era orientarse, pues las estrellas no eran visibles a través de las copas de los árboles. A pesar de todo, Ennia se arriesgó a intentarlo y procuró fijarse bien en todos los indicios, para no perderse. Al fin y al cabo, sólo se trataba de atravesar un bosque no muy ancho. Ella lo había hecho ya una vez y le costó menos de un día.


    Al principio lograron avanzar sin grandes esfuerzos pero, a medida que aumentaba la oscuridad, las dificultades crecieron y finalmente Ennia se declaró incapaz de seguir adelante. En consecuencia, el caballero desmontó, atendió debidamente a su corcel y buscó acomodo junto al tronco de un árbol. Poco después, estaba dormido. Ennia trató de imitarle, pero descubrió que no tenía sueño.


    -Es curioso -pensó-. He estado andando todo el día. Debería estar agotada, pero no es así. Me encuentro más fresca que esta mañana.


    Se incorporó hasta quedar sentada y aprovechó para meditar sobre los sucesos de los días anteriores.


    -Estoy un poco arrepentida de haberme comprometido a llevar al caballero hasta la montaña del dragón. Ahora que no tengo hambre, me parece absurdo correr semejante riesgo a cambio de un poco de comida. ¡Ojalá pudiera volverme atrás!


    Un brillo repentino en la pantalla de la caja mágica atrajo su atención. No le sorprendió nada encontrar las siguientes palabras:


    DESEO RECHAZADO POR OPONERSE A LA REGLA NUMERO 1.


    -¡Ya lo sé! No hacía falta que me lo dijeras. Pero ¿y si aprovechara para escaparme, ahora que el caballero está dormido?


    Aunque no había formulado un deseo, la pantalla se iluminó:


    REGLA NUMERO 15: SIEMPRE DEBES CUMPLIR TU PALABRA


    -¡Oye! ¿A qué viene esto? Yo no había pedido nada. ¿Por qué me sales con otra regla?


    La caja no parpadeó. La regla número 15 permanecía claramente visible en la pantalla.


    -¡Está bien! Ya me he enterado. Pero esta caja cada vez está más exigente. Ahora me sale con reglas incluso cuando no quiero utilizar la magia, cuando quiero actuar por mí misma. Creí que era eso lo que tú querías. Que yo consiguiera las cosas sola, sin recurrir a ti. ¿No es eso lo que dice la regla número 27?


    El letrero permaneció inalterable.


    -Por otra parte, me parece que tienes razón. No estaría bien que dejara abandonado al caballero después de haber compartido su comida. Además, tengo que reconocer que acepté guiarle hasta la montaña sin que nadie me obligara. ¡Muy bien! Iré con él hasta allí. Pero una vez que lleguemos al pie de la montaña, no tengo por qué seguir adelante. Habré cumplido mi palabra y podré continuar mi camino sola y volver a la pradera o marcharme a donde quiera ¿verdad?


    La pantalla de la caja mágica se apagó.


    -¿Qué pasa? ¿No me dices nada? Bueno, al menos ya no está la regla número 15. Supongo que eso significa que te parece bien lo que he decidido.


    Por primera vez desde que llegaron al bosque, Ennia sintió sueño. Pero justo cuando estaba a punto de dormirse, se le ocurrió un nuevo pensamiento y las nieblas de su mente desaparecieron como por ensalmo.


    -Ahora que me acuerdo. El señor Otto me dijo que me enviaba a Faerie a cumplir una misión, pero no me quiso decir cuál era. Esa era una de las muchas cosas que yo tendría que descubrir sola. Llevo ya aquí cuatro días, que me parecen siglos, y todavía estoy igual que estaba. No tengo la menor idea de cuál pueda ser esa misión.


    -¿Qué más me dijo el señor Otto? Que las reglas me ayudarían a cumplir la misión, y que la caja me ayudaría a descubrir las reglas. Esto último es verdad. He descubierto muchísimas. A ver si las recuerdo... la 1, la 2, la 3, la 4, la 5, la 7, la 11, la 15 y la 27. Me parece que no se me olvida ninguna. Son nueve. Ya conozco nueve reglas. Y, sin embargo, no sé cómo me pueden ayudar a cumplir la misión, porque no sé cuál es ésta.


    -¡Caramba! Pero qué tonta soy. ¡Si está muy claro! ¡La predicción! A los elfos les habían dicho que yo llegaría y les ayudaría a librarse del dragón. Esa era mi misión, y ya la he cumplido. ¡Qué suerte! Estoy libre y ya puedo hacer lo que quiera.


    -Claro que, pensándolo bien, todavía no se han librado del dragón. Ellos hicieron lo que decía la predicción pero, en realidad, yo no he hecho nada. Así que es posible que mi misión no haya terminado. Puede que sea por eso por lo que tengo que volver a la montaña. ¡Ah! Hace un momento, la regla número 15 me obligó a hacerlo. Y las reglas tenían que ayudarme a cumplir la misión.


    Ennia miró de nuevo la caja.


    -¿Voy por buen camino? ¿Es verdad todo esto que he pensado?


    La pantalla permaneció a oscuras. Ennia se enfurruñó.


    -¿No quieres contestarme? ¿Por qué te ocultas cuando más te necesito?


    Entonces se le ocurrió una nueva idea.


    -El señor Otto me mandó aquí para que los elfos me entregaran al dragón. ¡Y yo que creía que era bueno! Seguro que fue él quien les dijo la predicción. Oski parecía saber quién era, aunque seguramente lo conocen por otro nombre.


    -¿Y ahora qué hago? Si el señor Otto es malo ¿de quién me puedo fiar? Ni siquiera de la caja, porque me la dio él. ¿Será verdad lo que me dijo Rufo? ¿Que lo mejor que puedo hacer es tirarla? ¿Olvidarme de las reglas y hacer siempre lo que me conviene a mí, sin preocuparme de nada ni de nadie?


    Ennia miró con ira la pantalla de la caja mágica, que permanecía apagada.


    -No lo sé. Estoy hecha un lío. Y ahora, precisamente, tú no quieres contestarme. Claro que tampoco podría fiarme de lo que me dijeras, puesto que lo que quiero saber es si puedo fiarme de ti. Si dijeras que sí, podría ser mentira. Y si dijeras que no, sería peor todavía.


    Ennia dejó la caja en el suelo, en una posición que le impidiera ver la pantalla. Estaba muy abatida y se le había quitado el sueño por completo.


    -Lo principal es saber si el señor Otto es bueno o es malo. Si es bueno, puedo fiarme de la caja que él me dio y creer que, si sigo las reglas, todo terminará bien. Pero si es malo... nada tendría sentido.


    Su rostro se iluminó.


    -¿Y por qué pienso que puede ser malo? ¿Porque hizo que los elfos me entregaran al dragón? Vamos a ver... En primer lugar, no estoy segura de que esa idea fuera suya. En segundo lugar, aunque lo fuera, ¿acaso salió mal? A mí no me pasó nada malo, ni tampoco a Oski, puesto que el dragón se marchó. Además, es verdad que la caja que me dio el señor Otto me ayudó a salir bien librada y me avisó en el momento de mayor peligro.


    -Está decidido. Seguiré adelante como si el señor Otto fuera bueno y trataré de obedecer las reglas y de cumplir mi misión, pase lo que pase. Si es verdad, todo saldrá bien. Y si no, da igual lo que ocurra, porque Faerie sería un mundo absurdo y habría sido mejor no haber venido.


    Ennia se sintió más tranquila y se dispuso a dormir, pero en ese momento un ruido repentino rompió el silencio del bosque y la sobresaltó.



     

  


  
    


    


    Se amontonan las nubes


     


    Al oír el ruido el caballero despertó, se puso en pie de un salto y blandió la lanza. Ennia se colocó a su lado, un poco asustada. A los pocos momentos oyeron un rumor sordo, como de un cuerpo que se moviera a través de la maleza. Y al fin vieron una figura pequeña que se separó de la negrura que los rodeaba y se acercó a ellos a grandes saltos, lanzando al mismo tiempo alegres ladridos.


    -¡A fe! ¡Si es un perro! -exclamó el caballero.


    Ennia también estaba asombrada, especialmente cuando se dio cuenta de que el perro se dirigía a ella moviendo el rabo y se ponía a hacerle fiestas, sin hacer caso del caballero.


    -¡Que perrito tan simpático! -dijo, acariciándole-. ¿Por qué estará tan contento de verme? Parece como si me conociera.


    -En efecto, te conoce -dijo inesperadamente una voz. El caballero se volvió en dirección a ella y empuñó de nuevo la lanza, que había dejado al ver que sólo se trataba de un perro. Pero Ennia reconoció la voz inmediatamente.


    -¡Oski! -exclamó mientras corría a abrazar a su amigo-. ¡Cuánto tiempo hace que no te veo!


    -Desde ayer a mediodía, princesa -dijo Oski-. ¿Quieres decirle a tu compañero que deje de apuntarme con la lanza? No le haré ningún daño.


    Ennia se volvió hacia el Caballero de la Armadura Roja, que contemplaba la escena con asombro.


    -¡Así que estás de acuerdo con él! ¿Todo era una trampa? ¿Eres amiga del dragón?


    -¡Qué tonterías dices! -exclamó la niña-. Aquí nadie es amigo del dragón. Y yo no sabía que Oski estuviera por aquí.


    -Pero tú le conoces. Además ¿por qué nos ha encontrado tan fácilmente?


    Oski terció en la conversación.


    -El perro me ha conducido hasta vosotros.


    -¡Ah, el perro! -exclamó Ennia-. ¿Por qué has dicho que me conocía?


    -Hace dos días, él te guió hasta mí.


    -¡No puede ser! León era un perro enorme, y éste es muy pequeñito. ¡Ah! ya me acuerdo. He sido yo la que ha crecido.


    -Así es, princesa. Pero ¿por qué le llamas León?


    -Le puse ese nombre cuando lo encontré. Me pareció muy adecuado.


    -Ya ves que todo es relativo. Ahora que te parece pequeño, quizá no le vaya muy bien. Pero, si lo deseas, se llamará León a partir de hoy. Parece que a él le gusta. Mira qué contento está.


    Ennia acarició de nuevo al perro y se volvió hacia el Caballero de la Armadura Roja, que continuaba en guardia.


    -Oski es un elfo del bosque. Es también enemigo del dragón. Él me ayudó a escapar de sus garras.


    Aunque un poco dudoso, el caballero dejó caer al suelo la punta de la lanza.


    -¿Cómo es que estás en el bosque, princesa? -preguntó Oski-. Ayer, cuando nos separamos, te aconsejé que salieras de aquí cuanto antes.


    -Y lo hice. Pero me encontré con el Caballero de la Armadura Roja y le prometí acompañarle hasta la montaña del dragón.


    -No comprendo qué necesidad tenías de hacerlo. Ya sabes que el dragón es muy peligroso. Además, te conoce. Seguro que volverá a intentar apoderarse de ti.


    -Es que tenía mucha hambre -explicó la niña- y como el caballero tenía comida, le ofrecí lo único que podía darle.


    -En la pradera hay muchas plantas comestibles. Te has puesto en peligro innecesariamente.


    -No me riñas, por favor. Hay otra cosa. Tengo una misión que cumplir y estoy casi segura de que tiene algo que ver con el dragón. Ya sabes que la predicción que vosotros oísteis hablaba de mí.


    -Sí, eso es verdad. Pero dime: ¿eso es todo lo que te ha ocurrido desde ayer?


    -Hay algo más. Esta mañana me he encontrado con un muchacho como yo, que andaba por la pradera. Se llama Rufo.


    -He oído hablar de él. ¿Qué te dijo?


    -Insistió mucho en que tirase mi caja mágica.


    -No me extraña. Y tú ¿qué le dijiste? ¿Hablasteis del dragón? ¿Le contaste lo que te había pasado? -Oski parecía muy preocupado.


    -En realidad hablamos muy poco. Estoy segura de que no le conté que me abandonasteis en la montaña y lo que pasó luego, pero no recuerdo si hablamos del dragón.


    -Es mejor así.


    -¿Por qué?


    -Porque ese muchacho a quien llamas Rufo es un espía del dragón.


    -¿Un espía del dragón? ¡No lo puedo creer!


    -Pues así es, aunque no lo creas.


    -Pero yo creía que el dragón devora a todo el que se acerca a él.


    -Rufo ha sido devorado por el dragón.


    -¡Pero si yo le he visto esta mañana! ¿Ha sido después de separarse de mí?


    -No. Hace ya mucho tiempo.


    -Pues no entiendo nada. ¡En fin! Ya te he dicho todo lo que me ha pasado. ¿Y tú? ¿Qué haces aquí?


    -He tenido que huir de la caverna, princesa. El rey se enteró de que yo te ayudé a escapar.


    -¿Cómo? ¿Había alguien espiándonos en el desierto?


    -No. No se habrían atrevido. Pero un elfo nos vio juntos en el bosque, más tarde, y fue a decírselo. El rey dio orden de que me detuvieran en cuanto regresara, pero por suerte me encontré con un amigo, que me avisó.


    -Lo siento mucho, Oski. Ha sido culpa mía.


    -No, princesa. Yo no hice otra cosa que cumplir con mi deber.


    -¿De qué estáis hablando? -preguntó el caballero.


    Ennia y Oski le relataron la historia de la predicción y lo que los elfos habían hecho con Ennia, por orden del rey.


    El rostro del Caballero de la Armadura Roja enrojeció hasta que Ennia pensó que estaba a punto de estallar. Presa de una ira terrible, exclamó:


    -¿Qué habéis hecho, desgraciados? Vuestro comportamiento ha sido indigno. Entregar una muchacha atada de pies y manos a la merced de una bestia horrible.


    -No seas tan duro con nosotros -repuso Oski-. Era la vida de esa muchacha contra la de todo el pueblo. En el lugar del rey, quizá tú habrías hecho lo mismo.


    -¡Jamás! Es mejor morir que realizar un acto deshonroso.


    -Cálmate -dijo Ennia-. Oski no tuvo la culpa. Además, fue muy valiente y se quedó a ayudarme. Y a mí no me pasó nada.


    -¡Entonces es verdad lo que me dijiste ayer! ¡Has visto al dragón!


    -¡Claro que es verdad! -exclamó Ennia-. Pero tú no quisiste creerme.


    El color rojo vivo del rostro del caballero desapareció lentamente, siendo sustituido por una profunda palidez.


    -Tengo que partir inmediatamente a buscar al dragón. Debo impedir que vuelvan a ocurrir cosas como ésta.


    -Es muy peligroso. El dragón es terrible.


    -Pues estoy decidido a intentarlo. La vida en la ciudad de los hombres perdidos me resultaba odiosa. Prefiero morir a tener que regresar allí.


    Ennia sintió un impulso repentino e incontenible y dijo:


    -Yo te ayudaré.


    Oski y el caballero se quedaron atónitos.


    -¿Tú? -exclamó el segundo-. ¿Y qué podrás hacer contra el dragón? Sólo eres una niña.


    -He crecido mucho desde que llegué aquí. Y estoy segura de que la misión que se me encargó tiene que ver con ese dragón. Además, la caja mágica me ha dicho que yo puedo matarle, aunque no debo desearlo y el dragón es inmortal. ¿Vosotros entendéis algo?


    -No -respondió el caballero-. Todo eso es muy complicado. Pero sigue sin parecerme bien que me acompañes.


    -Yo, sin embargo, estoy de acuerdo con la princesa -dijo inesperadamente Oski-. La he visto enfrentarse al dragón y sé que es capaz de defenderse de él. También está la predicción. Tal vez su papel no haya terminado aún. Después de todo, el destino la ha traído aquí de nuevo, a pesar de que ayer estaba decidida a marcharse.


    -¿El destino? ¿Qué es eso?


    -Sí, tienes razón. Yo tampoco lo tengo muy claro. El caso es que has vuelto.


    -Pero ¿estáis locos? -exclamó el caballero-. Yo acepté que Ennia me guiara hasta el pie de la montaña, pero jamás pensé llevarla más allá. No podría protegerla.


    -No te preocupes por eso -dijo Oski-. Yo iré con vosotros y la protegeré.


    -Gracias, Oski -dijo Ennia.


    -Haced lo que queráis -dijo al fin el caballero-. Sois libres y yo no puedo prohibir que me acompañéis. Pero declino toda responsabilidad.


    -En ese caso, es mejor que nos vayamos de aquí cuanto antes y en silencio -propuso Oski-. Estoy seguro de que el rey de los elfos habrá dado orden de que nos busquen. Y además, tenemos que ocultarnos de los espías del dragón, que son muchos y muy hábiles.


    Todos aceptaron la propuesta y levantaron el campamento en seguida. Comenzaba a alborear. A través de una abertura en el dosel de hojas que se elevaba por encima de sus cabezas, Ennia pudo ver que el cielo tenía un color gris plomizo. Las nubes lo cubrían por completo. Eran unas nubes oscuras, amenazadoras, que presagiaban una formidable tormenta.



     

  


  
    


    


    Estalla la tormenta


     


    A cosa de mediodía, Ennia, Oski y el Caballero de la Armadura Roja, acompañados por León, se encontraban en los límites del bosque, junto al terreno quemado que les separaba de la montaña. Antes de salir a campo abierto, sin embargo, decidieron hacer un alto para comer parte de los alimentos de las alforjas del caballero. Mientras lo hacían, éste intentó por última vez convencerles de que abandonaran la idea de acompañarle hasta el final y enfrentarse con él al dragón.


    -Si no me equivoco, ésta es la montaña del dragón. Por lo tanto, Ennia, tu compromiso conmigo ha terminado. Puedes irte a donde quieras. Yo seguiré adelante solo.


    -Estás loco si crees que te voy a dejar ahora -replicó la niña-. Iré contigo a donde tú vayas.


    -Y yo iré a donde vaya la princesa -afirmó Oski.


    -No seáis estúpidos -dijo el Caballero de la Armadura Roja con mucho énfasis-. No podéis venir conmigo. Si os viera el dragón, os mataría.


    -Eso no es tan seguro. El dragón ya nos ha visto una vez y no nos hizo nada ¿verdad, Oski?


    -Cierto, princesa.


    -Lo siento, pero me cuesta trabajo creeros. ¿Qué razones podría tener el dragón para perdonaros la vida?


    -El dragón no puede devorar a quien no desea ser devorado. Lo dice la regla número tres -dijo Ennia, mirando hacia la caja que, como siempre, llevaba en la mano.


    -¿Cómo dices? -exclamó el caballero, asombrado-. ¡Entonces estoy salvado, porque yo no deseo que me devore!


    -¿Estás seguro? -le preguntó Oski, mirándole significativamente.


    Durante unos momentos, el elfo y el hombre se miraron fijamente a los ojos. Ennia asistió en silencio a este combate de voluntades. Luego el caballero bajó la mirada y permaneció un rato pensativo. Por fin dijo:


    -No sé. Quizá vine hacia aquí buscando la muerte. En cierto sentido, deseaba que el dragón me devorase.


    -¿Y ahora?


    -Ahora ya no sé lo que quiero. Vosotros me habéis dado una nueva razón para vivir. Antes de conoceros no había tenido ningún amigo. Amigos de esos que están dispuestos a acompañarte hasta la muerte, como acabáis de demostrar. Después de esto, ya no deseo morir.


    -¿Piensas abandonar la idea de luchar contra el dragón? -preguntó Ennia, esperanzada.


    -No. No puedo. No tengo más remedio que seguir adelante. He empeñado mi palabra. Si volviera atrás, perdería mi honor, y eso sería peor que la muerte.


    -En ese caso, seguiremos todos. Ya sabes que no te dejaremos ir solo.


    -Tal vez tengamos algunas posibilidades de éxito -dijo Oski, mientras se ponían en pie-. Si es verdad lo que dice la princesa, que hay una regla que impide al dragón devorar a quien no desea ser devorado, quizá podríamos vencerle. Creo que, en este momento, ninguno de nosotros lo desea.


    -Pero recuerda que el dragón es muy astuto y que puede cambiar de forma -repuso Ennia-. Cuando se presentó ante mí con el aspecto de una señora, yo estuve a punto de irme con ella. Me costó mucho trabajo negarme.


    El Caballero de la Armadura Roja escuchó estas palabras con gesto de asombro, pero no dijo nada. Montó en su caballo y los tres siguieron el camino hacia la montaña, abandonando la protección de los árboles.


    No encontraron al dragón. Pero la montaña era mucho más abrupta y difícil de lo que habían pensado, de modo que su avance fue muy lento. Además, después de internarse hasta cierta distancia entre dos de los contrafuertes del monte, descubrieron que el caballo no podía seguir adelante. El suelo se hacía, a partir de allí, demasiado abrupto para él. No tendrían más remedio que abandonarlo.


    -¡Pues yo me niego a dejarlo aquí! -exclamó el caballero-. Es un buen amigo, me ha ayudado mucho. No quiero dejarlo solo donde el dragón pueda encontrarlo. Tendremos que volver y esconderle en el bosque.


    -No será necesario -dijo Oski-. Déjalo libre. León le llevará hasta un lugar seguro, donde podrá esperar nuestro regreso, si es que regresamos.


    El caballero aceptó la proposición y el perro y el caballo partieron hacia el bosque, mientras los tres aventureros los miraban marchar con melancolía.


    Antes de emprender de nuevo la marcha, Ennia miró hacia el cielo. Las nubes eran cada vez más negras y amenazadoras, pero la tormenta aun no mostraba señales de descargar.


    -Espero que cuando empiece a llover estemos en un lugar protegido -pensó.


    Comenzó el ascenso. Muy pronto se encontraron a bastante altura y vieron extenderse a sus pies la desolación ennegrecida, donde no se veía la menor señal de vida. El dragón también continuaba ausente y ellos no sabían si alegrarse o no de esta circunstancia.


    A medida que el día avanzaba, el cielo se ponía cada vez más negro. Ennia había creído que no era posible que las nubes fueran aún más amenazadoras, pero pronto comprendió que se equivocaba. Entretanto, el camino que seguían, si es que podía llamarse camino, los había llevado a la ladera opuesta de la montaña, desde donde no podían ver lo que sucedía delante del bosque.


    De pronto, de un punto muy próximo a aquél donde se encontraban los tres aventureros, surgió una llamarada roja al mismo tiempo que se oía un rugido terrible. Ennia y sus dos amigos se aplastaron contra la pared de roca, tratando de pasar inadvertidos. Un instante más tarde apareció la mole enorme del dragón, que con las alas desplegadas se lanzó al espacio. El terror se apoderó de los valientes que habían osado introducirse en el corazón de sus dominios.


    Pero la furia del dragón no se dirigía a ellos. Ni siquiera se había dado cuenta de su presencia. Era otra cosa lo que le había hecho salir de su cubil, la llamada inconfundible de algún ser que, en el fondo de su corazón, deseaba que lo devorase. Pero ellos no podían saberlo.


    En el mismo instante, la tormenta, largo tiempo contenida, estalló por fin. Los relámpagos saltaron entre nube y nube, iluminando la montaña con resplandores cárdenos y cenicientos. Retumbaron los truenos, que se mezclaron con los rugidos del dragón, mientras éste se alejaba hacia la ladera opuesta. La lluvia cayó a torrentes.


    Buscando donde resguardarse, Ennia y sus amigos siguieron adelante a ciegas. Pocos minutos más tarde se abría ante sus ojos la boca negra y misteriosa de una cueva enorme.


    -¡El cubil del dragón! -gritó Oski, para hacerse oír por encima del ruido de los truenos.


    -¡Entremos! -exclamó Ennia-. El dragón no está. Aquí podremos protegernos de la lluvia.


    -¿Y si vuelve?


    -No importa. Hemos venido a buscarle, a luchar con él. Si viene, nos encontrará esperándole.


    Y sin aguardar a que sus compañeros la siguieran, Ennia se introdujo en las profundidades de la montaña.



     

  


  
    


    


    La cueva del dragón


     


    El interior de la cueva estaba muy oscuro y Ennia tuvo que detenerse después de dar unos pocos pasos. Sin embargo, antes de salir del bosque Oski se había provisto de algunas ramas resinosas, y muy pronto una luz detrás de ella indicó a la niña que el elfo acaba de encender una. Pocos momentos después, cada uno de los tres blandía su propia antorcha y las tinieblas se iluminaron.


    Ante ellos se extendía un enorme espacio vacío. Esto no les sorprendió, pues el habitante de la cueva era gigantesco. Sin embargo, no pudieron hacerse una idea clara de sus dimensiones, pues la luz de las antorchas se perdía a unas decenas de pasos sin alcanzar los límites del recinto.


    -Exploremos -sugirió Ennia.


    Durante algún tiempo no descubrieron nada. Por fin, al cabo de un buen rato, encontraron la pared opuesta a la entrada. Tres altas galerías la perforaban, introduciéndose aún más profundamente en el corazón de la montaña. Una de ellas subía de nivel, otra seguía en el mismo plano y la tercera bajaba rápidamente. Ennia entró en esta última, separándose de sus compañeros, que estaban examinando otro de los pasadizos.


    La galería no era muy larga, pero sí bastante curva y empinada. Terminaba en una cámara aproximadamente circular, en cuyo centro se encontraba un objeto extraordinario. Era un huevo enorme, mucho más grande que Ennia, cuya cáscara, de un color blanco resplandeciente, reflejaba cegadoramente la luz de la antorcha. La niña se aproximó al huevo, asombrada por lo que estaba viendo.


    -¿Qué estás haciendo aquí? -dijo una voz junto a su oído. Ennia se sobresaltó. No se había dado cuenta de que alguien se acercaba. Pero la voz le resultó vagamente conocida. Se volvió bruscamente y miró con atención el rostro del recién llegado.


    -¡Rufo! ¿Qué haces tú aquí?


    -Yo te he preguntado primero. Contéstame tú a mí.


    -He venido a luchar contra el dragón.


    Rufo estalló en una carcajada incontenible.


    -¿Tú? ¡No me hagas reír! ¿Cómo vas a conseguirlo?


    -Ya se me ocurrirá alguna manera. Pero ya he contestado a tu pregunta. Ahora te toca a ti. ¿Qué estás haciendo aquí?


    Rufo la observó durante unos momentos. Parecía dudar.


    -No hay peligro en que te lo diga -dijo al fin-. Tú no eres más que una niña tonta. Estoy protegiendo el huevo del dragón para que nadie pueda hacerle daño en ausencia de su dueño.


    -¡Entonces era verdad!


    -¿Qué es lo que era verdad?


    -Que el dragón te ha devorado. Te has convertido en su esclavo.


    El rostro de Rufo se ensombreció. Sus ojos despedían chispas de rabia.


    -¿A ti qué te importa? Yo hago lo que quiero.


    -¡Ya! Sólo que da la casualidad de que lo que tú quieres es lo que quiere el dragón. ¿No es eso?


    -¡Márchate de aquí! -exclamó Rufo, furioso-. O mejor, no. Quédate. El dragón tendrá interés en verte.


    Y, mientras hablaba, avanzó unos pasos para interponerse entre Ennia y la salida de la cámara subterránea.


    Pero no contaba con los compañeros de la niña que, preocupados por la ausencia de ésta, la estaban buscando. Por fin se les ocurrió introducirse en la tercera galería. Como era muy curva, Rufo no tuvo noticia de su presencia hasta que aparecieron a su espalda detrás de un recodo. Dándose en el acto cuenta de la situación, el Caballero de la Armadura Roja, que estaba más cerca, se embrazó la lanza, apuntando a Rufo, y le amenazó con fuerte voz:


    -¡Quieto! ¡No te muevas de donde estás!


    Asombrado por la presencia de dos extraños, Rufo obedeció. Pero Ennia dijo, dirigiéndose al caballero:


    -No le hagas daño. Es Rufo. El dragón le ha convertido en su esclavo. Pero no tenemos derecho a hacerle nada, si no nos ataca.


    Oski levantó la antorcha y se aproximó al huevo para examinarlo.


    -¿Qué tenemos aquí?


    -Es un huevo del dragón -respondió Ennia-. Rufo estaba aquí para vigilar que no le ocurra nada malo.


    -¿No os parece que deberíamos destruirlo? Si dejamos que termine de incubarse, tendremos que luchar con dos dragones, en lugar de uno.


    El Caballero de la Armadura Roja dejó de amenazar a Rufo y se acercó también al huevo.


    -Creo que tienes razón. Pero ¿cómo podremos romperlo?


    En ese momento, un grito de Ennia atrajo la atención de todos.


    -¡Rufo se ha escapado!


    Aprovechando que los ojos de los tres aventureros estaban fijos en el huevo, Rufo había entrado en la galería y había huido hacia la salida de la cueva.


    -¡Dejadle! -exclamó Oski-. Esto es mucho más importante.


    Y, tomando una de las antorchas, descargó un fuerte golpe sobre la cáscara del huevo. La rama rebotó sin producir el menor efecto.


    -Dejadme a mí -dijo el caballero, blandiendo la lanza.


    Aunque el golpe que dio fue terrible y el peso de la lanza era mucho más grande que el de la antorcha, tampoco pareció obtener los resultados apetecidos. Entretanto, Ennia había encontrado una piedra bastante grande y trató también de romper el huevo, sin conseguirlo.


    -¡Vamos todos a la vez! -exclamó la niña.


    Los golpes comenzaron a llover sobre la cáscara resplandeciente. A pesar de la aparente inutilidad de sus esfuerzos, lanza, antorcha y piedra iban debilitando cada vez más la dureza del material. Y así, cuando menos lo esperaban, apareció una grieta diminuta. Como de común acuerdo, todos se detuvieron jadeantes.


    -¡Un esfuerzo más! -gritó Oski-. Ya comienza a ceder.


    Pero en ese instante, cuando vislumbraban el fin de sus trabajos, se oyó un ruido terrible y toda la montaña tembló.


    -¡Es el dragón, que vuelve! -exclamó Ennia, aterrorizada.


    Pero Oski señaló hacia el interior de la montaña.


    -No es el dragón. El ruido viene de allí. Creo que la montaña se está despertando. Estamos en el interior de un volcán.


    -¿Vamos a perecer abrasados?


    -Tal vez. Pero antes debemos terminar lo que estamos haciendo. ¡Adelante!


    Los tres volvieron a descargar grandes golpes acompasados sobre el huevo, eligiendo con preferencia el punto que mostraba señales de agrietarse. Poco a poco, la delgada ranura fue alargándose, ensanchándose y ramificándose. Por fin, cuando ya estaban al límite de sus fuerzas, un último golpe dado conjuntamente por los tres consiguió su objetivo: la cáscara se partió en varios pedazos, que cayeron a derecha e izquierda, descubriendo el contenido del huevo. Agotados, Ennia y sus amigos permanecieron asombrados, contemplándolo.


    -Pero ¿qué es esto? -exclamó la niña.


    -No parece un embrión de dragón -dijo Oski.


    Ante sus ojos había aparecido una masa informe y oscura que no sabían identificar y que palpitaba lentamente, ensanchándose y contrayéndose como un enorme y repulsivo corazón.


    -Tal vez sea el corazón del dragón -murmuró Ennia, casi inaudiblemente.


    -En ese caso, deberíamos destruirlo -dijo Oski-. Pero no sé cómo podremos hacerlo. Parece muy resistente.


    Sobre los truenos de la tormenta, cuyo sonido reverberante apenas llegaba a la cámara subterránea, y por encima de los ruidos de la montaña, mucho más violentos, se superpuso un tercer sonido, más terrible que ninguno. Rugiendo como una furia de los infiernos, el dragón volvía a su cubil decidido a destrozar a los atrevidos que habían penetrado en él y ponían en peligro su propia existencia.


    Pero en ese instante, el Caballero de la Armadura Roja volvió a embrazar la lanza, se separó cuatro o cinco pasos de la masa informe que había surgido del interior del huevo y se lanzó sobre ella con todo su peso, clavando la punta acerada, casi hasta la empuñadura. Un chorro de líquido negro y maloliente surgió de la herida y salpicó las paredes de la estancia. Casi involuntariamente, Ennia y Oski retrocedieron y se acercaron a la entrada de la galería.


    Entonces se oyó un nuevo rugido de la fiera, más intenso aún que el anterior, pero no tan terrible, porque en lugar de amenaza se distinguía en él un claro timbre de angustia. Cogidos de la mano, la niña y el elfo corrieron por el pasadizo para ver qué ocurría. En el centro de la inmensa cueva, entre ellos y la salida, estaba el dragón. Pero en lugar de dar rienda suelta a su cólera, parecía retorcerse en los estertores de la agonía. De pronto, el fuego de sus entrañas ardientes perdió todo control y la bestia se consumió rápidamente en sus propias llamas. Un instante después, el dragón había desaparecido. Sólo quedaba un montón de ceniza en el suelo de su cubil.


    En el mismo momento, por la boca de la cueva entró un rayo de sol. Las nubes se estaban dispersando. La tormenta había terminado.



     

  


  
    


    


    Después de la tormenta


     


    De los tres ruidos que habían atronado sus oídos en los últimos momentos, sólo quedaba uno: el de la montaña, y aun éste era mucho menos intenso, como si las fuerzas del interior de la tierra se estuviesen apaciguando. Ennia y Oski permanecieron unos instantes contemplando lo que quedaba del dragón, pero entonces, como de común acuerdo, regresaron al interior de la galería. Acababan de acordarse de su amigo, el Caballero de la Armadura Roja, que no les había seguido.


    De vuelta a la cámara del huevo, sus ojos vieron una escena terrible. Los restos del corazón del dragón aparecían esparcidos por toda la estancia, como si el órgano hubiera hecho explosión. Muy cerca de la entrada de la galería, tendido en tierra, estaba el caballero. Su rostro, ennegrecido por la sangre maloliente que lo había salpicado, estaba contraído de dolor. Ennia se acercó a él, pero un grito del caballero la detuvo.


    -¡No! -exclamó-. ¡No me toques! La sangre del dragón es venenosa. Siento cómo me consume. Pero no debéis tocarme.


    -¿Qué hacemos? -preguntó Ennia al elfo, retorciéndose las manos.


    -No podemos hacer nada -respondió Oski-. No tenemos agua para lavarle. Además, me parece que ya es demasiado tarde. Está perdido.


    -No os preocupéis por mí... -jadeó el caballero-. Estoy contento... He cumplido mi misión... Maté al dragón... aunque no llegase a verlo morir... y él no me ha devorado... Además... mi búsqueda ha terminado... Ya no tendré que regresar a la ciudad de los hombres perdidos... ¡Por fin vuelvo a mi país!


    Su rostro se contrajo en un estertor final y su cuerpo quedó inmóvil para siempre.


    Ennia se arrojó al cuello de Oski, mientras sollozaba inconteniblemente.


    -Tranquilízate -dijo el elfo-. Lo que ha dicho es verdad. Su muerte ha sido digna y valerosa. Y tal vez encuentre el camino de su país.


    Ennia le miró asombrada.


    -¿Cómo va a encontrarlo?


    -¿Sabes acaso lo que sucede después de la muerte?


    -No. ¿Lo sabes tú?


    -Un elfo no muere de muerte natural. Sólo puede morir violentamente. Pero, estando aún vivo, nunca he pasado por ello. No sé lo que pueda haber después. Nadie ha vuelto para contármelo.


    -Entonces ¿por qué has dicho que el caballero puede encontrar el camino de su país?


    -¿Por qué no? Cuando no se sabe nada, todo es posible.


    -Tal vez tengas razón -suspiró Ennia.


    -Salgamos de aquí. La montaña podría despertarse de nuevo.


    Oski tomó de la mano a la niña y los dos regresaron a la caverna principal. En ese momento, sus antorchas se apagaron. Pero la entrada de la cueva era claramente visible, pues aun no era de noche, y pudieron seguir adelante sin ninguna preocupación. De pronto, Ennia se detuvo.


    -¿Por qué dijo mi caja que el dragón era inmortal? Hay una regla que lo dice.


    -No puedo responder a tu pregunta, pero quizá tu caja pueda.


    Ennia miró la pantalla, que se había iluminado y en la que las siguientes palabras destacaban contra la oscuridad de la cueva:


    REGLA NUMERO 5: EL DRAGON ES INMORTAL. SIEMPRE VUELVE A RENACER.


    -¡Oh! -exclamó Ennia, asustada-. ¡Vámonos pronto de aquí! El dragón puede renacer.


    -No te preocupes -dijo Oski-. No creo que eso ocurra en bastante tiempo.


    De nuevo avanzaron en silencio y de nuevo Ennia se detuvo.


    -¿Qué habrá sido de Rufo? ¿Habrá dejado de ser esclavo del dragón?


    -Tampoco puedo responder a eso -dijo el elfo-. Pregúntale a tu caja.


    Ennia miró de nuevo la pantalla, donde ahora estaban escritas las siguientes palabras:


    REGLA NUMERO 43: NADIE DEJA DE SER ESCLAVO DEL DRAGON, A MENOS QUE LO DESEE.


    -Espero que Rufo lo haya deseado. Aunque, ahora que lo pienso, tal vez pueda hacerlo yo por él. Deseo que Rufo deje de ser esclavo del dragón.


    La pantalla parpadeó y apareció el siguiente mensaje:


    DESEO RECHAZADO POR OPONERSE A LA REGLA NUMERO 25.


    -¿Y qué dice la regla número 25?


    REGLA NUMERO 25: NADIE PUEDE FORMULAR DESEOS EN NOMBRE DE OTRO.


    -Veo que has aprendido muchas reglas -dijo en ese momento una voz inesperada. Oski y la niña se sobresaltaron, pero Ennia reaccionó en seguida. Conocía la voz. Era inconfundible para ella.


    -¡Señor Otto! ¡Cuanto tiempo hace que no te veía!


    -Y sigues sin verme. A menos que tengas ojos mucho mejores de lo que creo.


    Efectivamente, sólo a lo lejos se veía alguna luz, en la boca de la cueva. El señor Otto era totalmente invisible entre las tinieblas.


    -¿Ya no estás enfadado conmigo? -preguntó Ennia, que se acordó de su última entrevista.


    -Nunca lo estuve.


    -Pero no quisiste hablar conmigo.


    -Era necesario dejarte sola. Tenías que crecer.


    -He crecido mucho. ¿Te has dado cuenta?


    -Sí, en efecto. Has crecido en más de un sentido. Por eso he venido a buscarte. Has cumplido con éxito la misión que te encargué, puesto que este país ha quedado libre del dragón gracias a ti. Tu tiempo en Faerie ha terminado.


    -¡Oh! -exclamó Ennia, algo triste-. ¿Tengo que marcharme ya? ¡Ahora que comenzaba a pasarlo bien aquí!


    -Sí, tienes que marcharte. Pero no temas. Vas a tu verdadero país.


    -Pero es que no recuerdo nada de él. ¡Llevo tanto tiempo aquí! Además, allí no encontraré aventuras como éstas.


    -Te equivocas. Allí tendrás aventuras mucho mejores que aquí. Te lo prometo.


    Ennia tuvo una idea.


    -¿Encontraré allí al Caballero de la Armadura Roja? ¡Dímelo, por favor!


    -Es muy posible -respondió el señor Otto.


    -¿Y tú? ¿Estarás siempre conmigo?


    -Sí. No te abandonaré nunca.


    -¿Y podré verte al fin?


    -Podrás verme.


    -¡Estupendo! ¿Cuándo nos vamos?


    -Ahora mismo. Ya te he dicho que tu tiempo aquí ha terminado.


    -¿Y Oski? ¿No puede venir conmigo?


    -Oski aún tiene una misión que cumplir. El rey de los elfos ha sido devorado por el dragón. A Oski le toca sustituirle.


    -¿Que el rey de los elfos ha sido devorado? ¿Cómo es posible? ¡Si no quería! Y el dragón no puede devorar a quien no lo desea.


    -En el fondo de su corazón, el rey estaba pidiendo a gritos que el dragón le devorase. Hasta que al fin ocurrió.


    -¿Cómo ha sido?


    -Esta mañana, justo antes de la tormenta, el rey salió a perseguiros. Uno de sus espías le había dicho que estabais en el bosque y que os dirigíais a la montaña. Pero cuando abandonó la protección de los árboles y entró en el desierto tras de vuestras huellas, el dragón le oyó y partió inmediatamente en su busca.


    -Entonces, por eso salió y nosotros pudimos entrar en la cueva sin que nos viera. Después de todo, el rey de los elfos nos ha prestado un buen servicio.


    -Sí, muy a su pesar. Pero yo siempre puedo sacar algo bueno hasta de las malas intenciones.


    Ennia se volvió hacia el elfo.


    -Lo siento, Oski, tengo que marcharme. Pero estoy segura de que serás un estupendo rey de los elfos. Y tal vez algún día volveremos a encontrarnos.


    -Eso espero, princesa.


    -¿Qué debo hacer para ir a ese país a donde quieres llevarme? -preguntó Ennia al señor Otto.


    -Sólo atravesar la entrada de la cueva.


    -En ese caso -dijo la niña- ¡adiós, Oski!


    Y sin esperar respuesta empezó a correr hacia la boca de la gruta y salió al exterior.
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